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El que vendrá
Uno immonao a tto n te  rem p lit les am es.

B e s a n .

Á Víctor Pérez Petit.
E l d esp e rta r del siglo fue en la h isto ria  

de las ideas una aurora, y su ocaso en el 
tiem po es, tam bién, un ocaso en la realidad.

M ejor que H ugo, podrían  los que hoy  
m antienen  en aras semi* derru idas los ofi­
cios del poeta, dar el nom bre de crepuscu­
lares á los cantos en que adquiere voz la 
m isteriosa  inquietud de nuestro  e sp íritu , 
cuando todo, á nuestro  a lrededor, palidece y 
se esfuma; y m ejor que V igny, los que llevan 
la voz del pensam iento  contem poráneo, po ­
drían llorar, en nuestro  am bien te  privado 
casi de calor y  de luz, el sen tim iento  de la 
< soledad del alma> que lam entaba, en días 
que hoy  nos parecen  triunfales, su num en 
desolado y  estoico.

L a  vida literaria , com o culto  y celebra­
ción de un m ism o ideal, com o fuerza de re ­
lación y  de am or en tre  las inteligencias, se 
nos figura á veces p róx im a á extinguirse. 
D e la últim a y  g ran  p ro te s ta  sólo dura en 
la a tm ósfera in telectual que respiram os, la 
vaga y desvanecida v ibración en que se p ro ­
longa el go lpe  m etálico  del b ronce.— Sobre

el cam ino que conduce á M edán crece la 
h ierba que denuncia el paso in frecuen te .— La 
Ném esis com pensadora é inflexible que r e s ­
tablece fatalm ente, en las cosas del A rte, el 
equilibrio violado por el engaño, la in to le ­
rancia ó la pasión, se ha aproxim ado á la es­
cuela que fue traída por su m ano, hace seis 
lustros, para  cerra r con las p u ertas  de éba­
no de la realidad la era dorada de los sueños, 
y ha descubierto  ante nuestros ojos sus fla­
quezas, y nos ha revelado su incapacidad 
fren te  á las actuales necesidades del e sp íri­
tu que avanza y colum bra nuevas é igno ra­
das regiones.

Quiso ella alejar del am biente de las alm as 
la ten tación  del m isterio, cerrando  en derre 
dor del espacio  que concedía á sus m iradas la 
línea firme y segura del horizon te  positivo; 
y el m isterio  indom able se ha levantado, 
m ás im perioso que nunca en nuestro  cielo, 
para  volver á trazar, an te  nuestra  concien­
cia acongojada, su m artirizan te  y  pavorosa 
in terrogación . Quiso ofrecer por holocausto, 
en los altares de una inalterab le  O bjetividad, 
todas las cosas íntim as, todas esas e ternas 
voces interiores, que han represen tado , por 
lo menos, una m itad, la m ás bella mitad, del 
a rte  hum ano; y el alm a de nuevas g en era ­
ciones, agitándose en la suprem a necesidad 
de la confidencia, ha vuelto á hallar encan­
to en la contem plación de sus intim idades, 
ha  vuelto  á hablar de sí, ha restau rado  en 
su im perio al <yo> p roscrip to  poi' los que 
no quisieron ver < sino lo que está  del lado 
de fuera de los ojos>; tris te  reciusa que se 
resarce, en el día del asueto, del m utism o 
pro longado  de su soledad. Q uiso co rta r las 
alas al ensueño, y de ios hom bros ensan­
g ren tados po r el golpe de la cuchilla cruel y  
fría, han  vuelto  á nacer alas.

A llá, sobre una cum bre que señorea en 
la cadena del Pensam iento todas las cu m ­
bres, descuella, como ayer, la personalidad  
del iniciador que asom bró con el eco lejano 
y  form idable de sus luchas, nuestra  infancia; 
del m aestro taciturno y  a tlético . Suya es to ­
davía nuestra suprem a adm iración; pero  al 
alzar hacia él la frente, en m edio á nuestras 
ansias y nuesl ras inquietu des, noso tros hem os 
visto ro tas las tablas dé la ley en tre  sus m a­
nos; y se parando entonces de en tre  las m uchas 
cosas caducas de su credo una lu/. de ver­
dad que se ha incorporado definitivam ente 
á nuestro  espíritu, hem os deslindado definiti­
vam ente tam bién, en el cam po donde él sem- 
b ró  su palabra, la doctrina y  la obra, la fó r­
m ula y el genio.— S cbre  el naufragio del p re ­
cep to  exclusivo, de la lim itación escolástica, 
del canon— frágiles colores que no respeta  
nunca la pátina del tiem po en las constiuc- 
ciones del espíritu— queda cti pie y para 
siem pre, la obra inmensa: noso tro s la consi­
deram os á la m anera de una m ontaña sobre 
la cual se ha extinguido la luz que era clari­

i

dad para las in teligencias y orientación para 
las almas, pero  cuya grandeza adusta y som­
bría sigue dom inando, llena de una m iste ­
riosa atracción, allá en el fondo gris del 
horizonte.— Y corno un sím bolo perdurable, 
sobre la m ajestad de la obra inmensa se 
tiende, señalando al futuro, el brazo del n i­
ño que ha de unim ism ar en su alma las a l ­
m as de Pa cal y C lotilde; personificando 
acaso, para ios in térp re tes que vendrán, el 
Euforión de un arte nuevo, de un a rte  g ran ­
de y generoso, que ni se sienta tentado, co­
mo ella, a arro jar á las Han*as los legajos 
del sabio, ni, como el, perm anezcajiiscnsible 
y mudo a n te la s  nostalgias de la contem pla­
ción del cielo estrellado po r la dulce discí- 
pula, sob*e el suelo abrasado de la era.. . . .

E n tan to  que en los dominios de la P ro­
sa, y  coronando el pórtico  austero  y grave 
desde donde señalaron los hom bres de la 
generación que trajo  ¿ T aine y a Renán la 
ru ta  nueva del saber, se afirm aba un escudo 
que tenía por inscripciones: Culto de la 
V erdad, m adre de toda beileza y toda vi­
da— único im perio del análisis—sustitución 
del lirismo po r la im personalidad y  de la 
invención por el experim ento ,— los ju sta­
dores del Ritmo, que regresaban  entonces 
de la gran  fiesta rom ántica, juntaban sus 
corceles en derredo r de una bandera cuyos 
lemas decían: odio de lo vulgar.— am or de 
la apariencia bella,— adoración del m árm ol 
frío é im pecable que mezcla el desden á la 
caricia.

H ubo una escuela que creyó haber halla­
do la fórm ula de paz, proscribiendo de su 
taller, donde am ontonó el tribu to  de luz y 
de color que impuso regiam ente á las cosas, 
todos los angustiosos pensam ientos, todas 
las crueles dudas, todas las ideas inquie­
tantes, y buscando la non curansa del Ideal 
en brazos de la Form a.—Puso en su pecho 
las flores que simbolizan el im perio d rl co­
lor sin perfume; colm ó su copa del nephen- 
te que trae  el bien del olvido.— O bedeciendo 
á G autier, cerró  su pensam iento y  su cora­
zón, en los que reinó la paz silente del san­
tuario, al estrép ito  del huracán que hacia 
estrem ecer sus vidrieras; y  fúé im pasible 
m ientras las llamas de la pasión devoraban 
en to rno  á su mesa de trabajo  las alm as y 
las m ultitudes; am ante del pasado, evoca­
dora de sus som bras, cuando más real era 
el interés del hecho vivo: desdeñosa y sere­
na cuando la tem pestad  de la renovación y  
de la lucha precip itaba mas frecuentes é 
im petuosas sus ráfagas sobre la frente de un 
siglo batallador.— Pero esta escuela que olvi­
dó que no era  posible desterrar del alma de 
los hom bres, como lo soñó el m onarca im ­
bécil, <la fatal manía de pensar» , fué conde­
nada por los dioses del A rte  que no con­
sienten el triunfo del vacío mas que los 
dioses de la N atuiaieza, al m artirio de Midas.
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—Quiso saciar su ham bre y h «lió que el m an­
jar de sus vajillas era oro; quiso saciar su sed 
y halló que las ondas de sus fuentes eran 
p la ta — Entonces, la triste  escuela dobló la 
cabeza sobre el pecho, para  morir, guar­
dando aún en la actitud de la muerte, la co­
rrección suprem a de la línea, porque cono­
ció que ei corazón hum ano no hubiera que­
rido trocar por las m igaja del pan del se n ­
tim iento y de la idea sus tesoros inútiles.— 
H oy su legado es como una ciudad m aravi­
llosa y espléndida, toda de mármol y de 
bronce, toda de raros e-tilos y de encanta­
doras opulencias, pero  en la que sólo habi­
tan  som bras heladas y  donde no se escu­
cha jam as, ni en forma de clamor, ni en for 
m a de plegaria, ni en forma de lam ento, la 
palp itación y el grito de la vida.

Del numen que se cernió sobre el 
palacio de Medán, pasó, pues, si no la gloria, 
el imperio; y  los que hoy guardan los re ta ­
les de su enseña negra y  purpúrea, suelen 
mezclar con ellos telas de distin tos colores. 
De las tiendas de orfebres que abrió el «Par­
naso*, brindando en el alm a de una genera­
ción de poetas una m orada m ejor y  mas 
suntuosa que ¡a vieja T o rre  de N esle á Ben- 
venuto Ceilini; de aquellas tiendas que in­
cendiaron los aires en el choque dei oro y 
de la luz, sólo quedó un taller donde el artis­
ta  de < Trofeos > labra un cáliz precioso que 
ya  no ha de levantar, en los a ltares del arte, 
m ano alguna.

Voces nuevas se alzaron. G eneraciones 
que llegaban, pálidas é inquietas, eligieron 
señores. Como en los tiem pos en que se 
acercaba la hora del Profeta divino, apare­
ció en el mundo del arte  m ultitud de 
profetas.

Predicaron los unos, contra el culto  de la 
N aturaleza exterior, el culto de la in terio ri­
dad humana; contra el olvido de sí en la vi­
sión serena de las cosas, «la cultura del 
yo> .— Los o tros se p rosternaron  an te  el 
Sím bolo, y  pidieron á un idioma de im áge­
nes, la expresión de aquellos m isterios de 
la  vida espiritual para los que las m allas del 
vocabulario les parecieron flojas ó groseras. 
— E stos alzaron, poseídos de un insensato 
furor contra la realidad, que no pudo dar 
de sí el consuelo de la vida, y contra la 
Ciencia, que no pudo ser todopoderosa, un 
tem plo  al Artificio y  o tro  tem plo  á la Ilu­
sión y la Credulidad.— A quellos se llam a­
ron  los dem oníacos, los réprobos; hicieron 
coro  á las letanías de Satán; saborearon 
cantando las voluptuosidades del Pecado 
descubierto y  altivo; glorificaron en la his­
to ria  el e terno im pulso rebelde, y  convirtie­
ron  la blasfem ia en oración y  el estigm a en 
aureola de sus santos.— A quellos o tros vol­
vieron en la actitud  del hijo pródigo  á las 
p u ertas  del viejo hogar abandonado del es­
p íritu — ya po r las sendas nuevas que traza 
la  som bra de la Cruz, engrandeciéndose 
m isteriosam ente en tre  los postre ro s a rreb o ­
les de este  siglo en ocaso, ya  p o r las ru tas 
som brías que conducen á O rien te ,— y  bus­
caron , en la evocación de todas las pala­
b ras de esperanza y  la renovación de to ­
das las respuestas que dieron los sig los á 
la D uda, el beneficio perdido de la Fe.

P e ro  n inguno de ellos encon tró  la paz, ni la convicción definitiva, ni el reposo, ni, an ­

te  su mirada el c i r l i a len tado r y sereno, ni 
bajo sus pies, el suelo estab le  y seguro  A r­
tífices de una Babel ideal, hí/.ose en tre  ellos 
el caos de las lenguas, y se d ispersaron. -

El mismo impulso que tend ía  en o troho- 
ra, del canto del Poeta al alm a de sus discí­
pulos y al alma de la m uchedum bre, la ca­
dena m agnética de P latón, reconcen tra  hoy  
á los que cantan, en la so ledad de su con 
ciencia. «Para realizar nuestra  obra, dice 
uno de ellos, debem os m antenernos a isla­
dos. >— Ei m ovim iento de las ideas tiende ca­
da vez más al individualism o en la p ro d u c­
ción y aun en la doctrina, á la d ispersión de 
voluntades y de fuerzas, á la variedad inar­
mónica, que es el signo característico  de la 
transición .—Ya no se profesa el culto  de 
una misma Ley y la am bición de una labor 
colectiva, sino la fe del tem peram ento  p ro ­
pio y la teoría de la p rop ia  genialidad. Ya 
no se aspira á edificar el m ajestuoso a l­
cázar donde una generación  de hom ­
bres instalará su pensam iento, sino la tie n ­
da donde dorm ir el sueño  de una n o ­
che, en tan to  aparecen  los ob reros que han 
de levantar el tem plo cuyos m uros verán 
llegar el porvenir, do rada la frente po r el 
fulgor de la m añana.— Las voces que conci­
tan se pierden en la indiferencia. L os esfuer­
zos de clasificación resu ltan  vanos ó e n g a ­
ñosos. Los im anes de las escuelas han p e r­
dido su fuerza de atracción, y  son h o y  h ie­
rro  vulgar que se trabaja  en el laborato rio  
de la crítica. L os cenáculos, com o legiones 
sin arm as, se disuelven; los m aestros, com o 
los dioses, se v a n . . . .

E n tre  tanto , en nuestro  corazón y nues­
tro  pensam iento hay  m uchas ansias á las 
que nadie ha dado forma, m uchos e s trem e­
cim ientos cuya v ibración no ha llegado aún 
á ningún labio, m uchos dolores para  los 
que el balsam o nos es desconocido, m uchas 
inquietudes para las que todavía no se ha in­
ventado un nom bre. . . : T odas las to rtu ras  
que se han ensayado sob re  el verbo , todos 
los refinam ientos desesperados dei espíritu , 
no han bastado á ap lacar la infinita sed de 
expansión del alma hum ana.— T am bién  en 
la libación de lo ex trav ag an te  y de lo ra ro  ha  
llegado á las heces, y  hoy  se ab rasan  sus 
labios en la ansiedad de algo  m ás grande, 
m ás hum ano, más p u ro .— Pero  lo e sp e ra ­
m os en vano. En vano nuestras copas va­
cías se tienden para  recib ir el vino nuevo: 
caen m architas y estériles, en nuestra  h e re ­
dad, las ram as de las vides, y  e s tá  en ju to  y 
trozado el suelo del lag ar . .

Sólo la esperanza m esiánica, la fe en el 
que ha de venir, flor que tiene  p o r cáliz el 
alm a de todos los tiem pos en  que rec ru d e ­
cen el dolor y la duda, hace v ib rar m isterio ­
sam ente nuestro esp íritu .— Y tal así com o en 
las vísperas desesperadas del hallazgo lle­
garon  hasta  los tripu lan tes sin ánim o y  sin 
fe, cerniéndose sobre la so ledad  infinita del 
O céano, arom as y  rum ores, el am bien te  e s­
piritual que respiram os está  lleno  de  p re ­
sagios, y  los vislum bres con que se nos 
anuncia ei porvenir están  llenos de p ro m e ­
sas. . . .

Revelador! Profeta á quien tem en  los em ­
pecinados de  las fórm ulas caducas y las a l­
m as nostálg icas esperan! ¿cuándo llegará  á 
noso tro s e l eco de tu  voz dom inando el

m urm ullo de los que se esfuerzan p o r en­
trañar la .soledad de sus ansias con o  1110-r>nólogo de sti corazón dolorido?. . .

4¿Sobre qué cuna se reposa tu frente, (pie 
irrad iará  m añana el destello  vivificador y 
lum inoso; ó sobre qué [acusativa* cerviz de 
ado lescen te  b a te  las alas el pensam ien to  
que ha de levan tar el viudo hasta  ocupar la 
soledad de la cumbre? ó bien ¿cuál es la 
idea en tre  las que ilum inan nuestro  h o ri­
zonte com o estre llas tem b lo ro sas y pálidas, 
la que ha de transfigurarse  en el credo que 
caliente y alum bre com o el a s tro  del día — 
de cuál cerebro  en tre  los de los hacedores 
de obras buenas ha de su rg ir la ob ra  g e ­
nial?’

De todas la ru tas hem os visto  vo lver los 
pereg rinos asegurándonos que sólo  han ha 
liado an te  su paso el desierto  y la som bra  
¿Cuál será, pues, el rum bo de tu nave? 
¿A donde está  la ru ta  nueva? ¿De qué nos h a ­
blaras, revelador, p a ra  que n o so tro s  e n co n ­
trem os en tu  p a lab ra  la v ibración  que en ­
ciende la fe, y  la virtud que triunfa  de la 
indiferencia, y  el calor que funde el hastío?

Cuando la im presión  de las ideas ó de las 
cosas actuales inclina mi a lm a á la ab o m i­
nación ó la tristeza, tú  te  p re sen ta s  á  mis 
ojos com o un a irado  y sublim e vengador. 
— En tu  d iestra  resp lan d ecerá  la espada  del 
arcángel. El fuego purificador d escenderá  
de tu m ente. T en d rás  el sím bolo  de tu  alm a 
en la nube que á un tiem po  llora y fulm ina. 
E l yam bo que flagela y  la e leg ía  co nste lada  
de lágrim as h a lla rán  en tu  p en sam ien to  el 
lecho som brío  de su unión.

T e  im agino o tra s  veces com o un ap ó s to l 
dulce y  afectuoso. E n  tu  acen to  evangélico  
resonará  la no ta  de am or, la n o ta  de e sp e ­
ranza. S ob re  tu  fren te  b rilla rán  las tin tas  
del iris.— A sistirem os, gu iados p o r la e s tre ­
lla de B etlem  de tu  pa lab ra , á la au ro ra  
nueva, al ren acer del Id ea l— del perd ido  
Ideal que en vano buscam os, v ia jad o res sin 
rum bo, en las p ro fund idades de la noche 
glacial p o r donde vam os, y que re a p a re c e ­
rá  po r ti, p a ra  llam ar las a lm as, h o y  a te r i­
das y d ispersas, á la v ida del am or, de la 
paz, de la concordia. Y se aq u ie ta rán  bajo 
tus pies, las olas de n u estras  tem pestades, 
com o si un ó leo  divino se ex tend iese  sob re  
sus espum as. Y tu  p a lab ra  reso n ará  en 
nu estro  esp íritu  com o el tañ ir  de la cam pa­
na de Pascua al oído del d o c to r inclinado  
sob re  la copa de veneno.

Y o no tengo  de ti sino una im agen vaga 
y m isteriosa, com o aquellas con que el alm a 
em peñada en ra sg a r el veio estre llad o  dei 
m isterio  puede rep resen ta rse , en sus éx tasis, 
el esp lendor de lo D ivino .— Pero  sé que ven­
drás; y  de ta l m odo com o el sublim e m al­
decidor de las < B lasfem iasv an atem atiza  é 
injuria al nunciador de la fu tura fe, an tes  de 
que él h ay a  aparec ido  so b re  la tie rra , yo  te  
am o y  te  bendigo , p ro fe ta  que anhelam os, 
sin que el bálsam o rep a ra d o r de tu p a lab ra  
haya  descendido sob re  nu estro  corazón .

E l vacío de n u estras  alm as só lo  p u ed e  
ser llenado p o r un g ran d e  am or, p o r  un  
g ran d e  entusiasm o; y  este  en tusiasm o y  ese 
am or sólo pueden  serles insp irados p o r  la 
v irtud  de una pa lab ra  nueva.— L as som bras 
de la D uda siguen pesando  en nu estro  esp í­
ritu . P ero  la  D uda no es, en n o so tro s, ni un
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abandono y una voluptuosidad del pensa­
m iento, como la del excéptico que encuen­
tra  en ella curiosa delectación y blanda al­
m ohada»; ni una actitud austera, fiía, segu­
ra, com o en los experim entadores; ni si­
quiera un im pulso de desesperación y de 
soberbia, com o en los grandes rebeldes del 
rom anticism o. La duda es en nosotros un 
ansioso esperar; una nostalgia m ezclada de 
rem ordim ientos, de anhelos, de tem ores; 
una vaga inquietud en la que en tra  por mu­
cha parte  el ansia de creer, que es casi una 
creencia. . . Esperam os; no sabem os a quién. 
Nos llaman; no sabem os de qué m ansión 
rem ota  y oscura. Tam bién nosotros hem os 
levantado en nuestro  corazón un tem plo al 
dios desconocido.

E n m edio de su soledad, nuestras alm as 
se sienten dóciles, se sienten dispuestas á 
se r guiadas; y  cuando dejam os pasar sin 
séquito  al m aestro  que nos ha dirigido su 
exhortac ión  sin que ella m oviese una onda 
obed ien te  en nuestro  espíritu, es para lue­
go  p regun tarnos en vano, con Bourget: 
«¿Quién ha de pronunciar la palabra  de 
p o rv en ir y de fecundo trabajo  que necesi­
tam os p a ra  dar comienzo á nuestra  obra? 
¿quien nos devolverá la divina virtud de la 
alegría en el esfuerzo y de la esperanza en 
la lucha?»

Pero sólo con testa  el eco triste  á nuestra  
voz. . . N uestra  actitud es com o la del v ia­
je ro  abandonado que pone á cada instan te 
el oído en el suelo del desierto  po r si el ru ­
m or de los que han de venir le trae  un ra ­
yo de esperanza. N uestro  corazón y nues­
tro  pensam iento  están llenos de ansiosa in* 
certidum bre.. . .  Revelador! revelador! la h o ­
ra  ha llegado!. . .  El sol que m uere ilumina en 
todas las frentes la misma estéril palidez, 
descubre en el fondo de todas las pupilas 
la m ism a ex traña  inquietud; el viento de la 
ta rd e  recoge de todos los labios el balbu­
cear de un m ism o anhelo infinito, y esta es 
la hora en que «la caravana de la deca­
dencia» se detiene, angustiosa y  fatigada, 
en la confusa profundidad del horizonte. . .

J osé E nrique RODÓ.

C A T E C I S M O  C O N S T I T U C I O N A L
1)K LA

REPÚBLICA ORIENTAL DEL U RUG UAY
Por el doctor don Pedro Bustiante

( Continuación)
$ c c c 'ltfu  1«*

D e  l a  N a c ió n , su soberanía y culto
CAPÍTULO l.°

A rtículo  i.°  E l E stado  O rien tal del U ru ­
guay es la asociación política de todos los 
ciudadanos com prendidos en los nueve D e­
partam en tos actuales de su territo rio .

2.° El es, y  será  para  siem pre libre é 
independ ien te  de todo  p o d er ex tran jero .

3.0 Jam ás será el patrim onio  de persona 
ni de familia alguna.

CAPÍTULO II
4." La soberanía en toda su plenitud 

existe radicalm ente en la Nación, a la que 
com pete el derecho exclusivo de establecer 
sus leyes del modo que más adelante  se 
expresará.

CAPÍTULO III
5-° La religión del E stado es la Católica, 

A postólica, Romana.
E x p l i c a c i ó n

--¿ Q u é  quiere decir soberanía?
— Poder ó mando suprem o, y po r tanto  

independiente. El soberano no depende de 
nadie y todos dependen de él.

— ¿Quién es el soberano, ó en quién reside 
radicalmente y en toda.su plenitud la soberanía?

— En la Nación.
— Pero esa soberanía ¿es absoluta é ilim itada?
— No señor, puesto  que sólo se extiende 

á los in tereses com unes á todos los asocia­
dos, quedando fuera de fu acción ó im perio 
los derechos individuales. V aun obrando 
dentro, de su prop ia  esfera, debe ser dom i­
nada ó guiada por un principio  superio r á 
la voluntad humana, á saber, po r el princi­
pio de justicia, que es la ley reguladora del 
m undo moral.

— ¿Es transmisible ó delegable?
— No, señor: los derechos en potencia 

no se transm iten  ni delegan.
— ¿Es divisible?
— Tam poco, pues no hay m ás que un 

soberano.
— ¿Es prescriptible?
— Igualm ente no.
—Luego, ¿los atributos ó caracteres peculiares 

do la soberanía son: la intransmisibilidad, la in­
divisibilidad. la limitación y la imprescriptibili- 
dad?

—  Justam ente.
— ¿Qué se entiende pues propiamente por so­

beranía del pueblo ó de la Nación?
—  L a voluntad general ap licada á los in ­

tereses com unes del país, com o la paz in te ­
rior, el orden público, la defensa del te rri­
torio, la gestión de los negocios com unes á 
todos los habitantes del E stado. Así, la vo­
luntad general no tiene derecho  alguno p a ­
ra intervenir cuando en aquello  que sólo 
atañe á un individuo, usa éste, bien ó mal, 
de su independencia.

— ¿Cómo se manifiesta la voluntad general?
— * D irectam ente po r m edio del sufragio 

en los comicios electorales, ó en aquellos 
en que el pueblo es llam ado á p res ta r ó 
rehusar su aceptación á la C onstitución ó a 
las refonnas constitucionales; de una m ane­
ra indirecta y presunta, po r las leyes que 
expiden sus representantes.

— Luego, ¿no existe soberanía alguna absoluta?
—  Sí señor: con relación á la com unidad, 

y siem pre que el acto po r el cual se ejerce 
afecte tan  sólo al mismo que lo ejecuta, ¡a 
soberanía individual es absoluta; pero  esa 
soberanía, el individuo no es dueño de ena- 
genarla  ni de delegarla, po rque  sem ejante 
delegación sería un verdadero  suicidio m o­
ral, y  de hecho tam poco la delega. H e ahí

por qué tales actos están fuera de la ju ris­
dicción de toda autoridad humana.

— E J Ntíulo ¿es susceptible de profesar una 
religión ó culto?

La Constitución, en su artículo 5® dice: L i religión del EMad) es la Calo lie a. Apos­tólica, Romana. Pero este  artículo, racional­
m ente ¡n terpre n i > y habida tam bién con­
sideración a io que establecen el 81 y el 98 
de ¡a misma, no pue le querer decir otra 
cosa sino que el E stado  p ro tege  y costea el 
culto católico

— ¿La C >rsütlición prohíbe el ejercicio de los
demás culto.-?

— N c, señor; y la opinión y  la costum bre
los consiente y autoriza.

— ¿Qué es lo que en el fondo se establece y
determina por el artículo 3.°?

— Que la Nación se pertenece á sí misma,
y que ninguna persona ó colección de per­
sonas ejerce en I:i República autoridad ó 
m ando en virtud de un derecho propio ni de 
un derecho hereditario, sino só.o en virtud 
de derecho derivado de la voluntad nacio­
nal y de la Constitución del Estado.

Secelou  2.*
D ¿  LV CIUDADANIA, SUS DERECHOS, MODOS DE

SUSPENDERSE V PERDERSEw

CAPÍTULO I
6.° Los ciudadanos del E stado O riental 

del U ruguay son naturales ó legales.
7.0 Ciudadanos naturales son todos Ies 

hom bres libres nacidos en cualquier punto 
del territo rio  dei Estado.

8.° Ciudadanos legales son: los ex tran ­
jeros, padres de ciudadanos naturales, ave­
cindados en el país an tes del establecim ien­
to de la presente Constitución; los hijos de 
padre ó m adre natural del país, nacidos 
fuera del Estado, desde el acto de avecin- 

i liarse en el; los ex tran jeros que en cali­
dad de oficiales han com batido y com batie­
ren en les ejércitos de m ar ó tierra  de la 
Nación; los extranjeros, aunque sin hijos, 
ó con hijos ex tran jeros pero  casados con 
hijas del país, que profesando alguna ciencia, 
a rte  ó industria, ó poseyendo algún capital 
en giro ó propiedad raíz, se hallen res i­
diendo en el E stado al tiem po de jurarse 
esta  Constitución; las extranjeros, casados 
con extranjeras, que tengan algunas de las 
cualidades que se acaban de m encionar y 
tres años de residencia en el Estado: losaex tran jeros no casados que tam bién ten ­
gan alguna de dichas cualidades y cuatro  
años de residencia, y ios que ob tengan  g ra ­
cia especia! de la A sam blea po r servicios 
notables ó m éritos relevantes.

CAPÍTULO II
9 0 Todo ciudadano es miembro de la 

soberanía de la Nación; y  como tal, tiene 
voto activo y pasivo en ios casos y  torm a 
que más adelan te  se designara.

10. T odo ciudadano puede ser llam ado 
á los em pleos públicos.

CAPÍTULO III
11. La ciudadanía se suspende: 
i.° Por ineptitud  física ó m oral, que in>

pida ob rar libre y reflexivam ente.
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2.° Por la condición de sirv ien te  á sueldo, 
peón jo rnalero , sim ple soldado de línea, n o ­
toriam ente vago, ó legal nem e procesado 
en causa crim inal, de que pueda resu ltar 
pena co rporal ó infam ante.

3.0 Por el háb ito  de ebriedad.
4.0 P or no haber cum plido veinte años 

de edad, m enos siendo casado desde los 
dieciocho.

5.0 P or no saber leer ni escribir, los que 
en tren  al ejercicio de la ciudadanía desde 
el año de 1840 en adelante.

6. c P or el estado de deudor fallido, de­
clarado tai po r juez com petente.

7 . ° P er deudor al fisco, declarado m oroso.
CAPÍTULO IV

12. L a  ciudadanía se pierde:
i.° Por sentencia que im ponga pena in­

fam ante.
2 -° Por quiebra fraudulenta, declarada tal.
3.0 Por naturalizarse en o tro  país.
4.0 Por adm itir em pleos, distinciones ó 

títuloá de o tro  gobierno, sin especial p e r­
m iso de la Asam blea; pudiendo en cual­
quiera de estos cuatro  casos solicitarse y  
ob tenerse  rehabilitación.

E xplicación
— ¿La ciudadanía es renunciablo?

—D entro  del te rrito rio  de la R epública, 
po r lo menos, no; y, sobre todo, no podría 
serlo  la ciudadanía natural, porque si la le­
gal puede en abstracto  ser encarada com o 
un derecho, no así la natural, que es una 
calidad, condición ó a tribu to  independiente 
de la voluntad del hom bre. L a  ciudadanía 
natu ral no se elige.

S eccióu  3.a
De l a  f o r m a  d e  o o b ie r x o  y sus d if e r e n t e s

PODERES

CAPÍTULO ÚNICO
13. E l E stado O rien ta l del U ruguay  

adop ta  para  su gobierno  la form a R e p re ­
sen tativa  Republicana.

14. D elega al efecto el ejercicio de su 
soberanía en los tres  altos poderes L eg isla­
tivo, E jecutivo y  Judicial, bajo  las reglas 
que se expresarán .

Explicación
—¿E l pueblo ó la nación ejerce directamente 

la plenitud de su soberanía?
—  No, señor: fuera de los casos de elec­

ción popular, en que obra  p o r sí mismo, ó 
p o r  acto  p rop io , el pueblo  delega el e je r­
cicio de su soberanía, bajo las reglas y  con 
las lim itaciones establecidas p o r la C onsti­
tución, en los tres  poderes m encionados en 
el artícu lo  14. E sta  delegación del ejercicio 
de la soberan ía  es precisam ente lo que 
constituye  y  caracteriza  al gobierno  re p re ­
sen ta tivo .

— ¿Los poderes Legislativo. Ejecutivo y Ju ­
dicial son soberanos?

— N o, señor: son sim ples agentes, ap o d e ­
rad o s ó  rep resen tan tes  del único soberano, 
que es la N ación, bien que, en un sen tido  li­
m itado , no  h ay  inconveniente  en decir que

son soberanos dentro  de la esfera ó círculo 
de sus respectivas atribuciones.

— ¿Son independientes?
—  A bsolutam ente, no; pero  sí relativa* 

m ente, y  en esta independencia re la tiva  
consiste su respectiva soberanía. Así, el 
E jecutivo co-legisla po r m edio del veto  y  
de la reglam entación de las leyes, y  el Ju ­
dicial por medio de la ju risp rudencia  que 
establece con sus p rop ias decisiones; el L e ­
gislativo por su parte  co-adm inistra en la 
sanción del presupuesto  y revisión de cuen­
tas, en el nom bram iento de enviados d ip lo ­
m áticos y en el de em pleados m ilitares 
desde coronel arriba, y co-juzga adm in istra­
tivam ente en la destitución  de em pleados 
po r ineptitud ú omisión, y  po líticam ente en 
Ja condenación ó absolución de los acusa­
dos an te  el Senado p o r la C m iara de R e­
presentantes.

Los poderes públicos, pues, son harm óni­
cos entre sí, hacen parte  de un todo, no son 
o tras tan tas m áquinas, sino o tras tan tas 
piezas de una sola m áquina: el gobierno. Su 
independencia absolu ta  produciría  su falta 
de cohesión, y su falta de cohesión haría  
im posible la función y  la ex istencia  m ism a 
de todo gobierno.

Seccitfu 4 .a
D e l  P o d e r  L e g i s l a t i v o  y  s u s  C A m a r a s

CAPÍTULO I
15. El Poder L eg islativo  es delegado  á

la A sam blea General./16. E sta  se com pondrá de dos Cám aras, 
una de R epresen tan tes y o tra  de  Senadores.

17. A la A sam blea G eneral com pete:
i.° F o rm ar y  m andar pub licar los códi- 

gos.
2.0 E stab lecer los tribunales y  a rreg la r 

la adm inistración de justicia.
3 .° E xped ir leyes re la tivas á la in d ep en ­

dencia, seguridad, tranqu ilidad  y decoro  de 
la República, p ro tección  de todos los d e re ­
chos individuales, y  fom ento de la ilustra­
ción, agricultura, industria, com ercio  e x te ­
rior é interior.

4.0 A probar ó rep ro b ar, aum en tar ó d is­
m inuir los presupuestos de g asto s que p re ­
sente el P. E., estab lecer las con tribuciones 
necesarias para cubrirlos; su distribución; 
el o rden  de su recaudación é inversión, y 
suprim ir, modificar ó au m en tar las ex is­
ten tes.

5.0 A probar ó rep ro b a r en todo  ó en 
p a rte  las cuentas que p re sen te  el P oder 
E jecutivo.

6.° C ontraer la deuda nacional, consoli­
darla, designar sus garan tías y  reg lam en ta r 
el créd ito  público.

7.0 D ecre tar la guerra, y  ap ro b a r ó re ­
p ro b ar los tratados de paz, alianza, com er­
cio y cualesquiera o tros que ce leb re  el P. E. 
con potencias ex tran jeras.

8. ° D esignar todos los años la fuerza a r­
m ada, m arítim a y  te rre s tre , necesaria  en 
tiem po de paz y  de guerra .

9 . ° C rear nuevos D epartam en tos, a r re ­
g la r sus límites, habilitar puertos, e stab lecer 
aduanas y  derechos de ex p o rtac ió n  é im ­
portación .

10. Justificar el peso, ley  y  valo r de las

m onedas, fijar el tipo  y  denom inación  de 
las mismas, y a rreg la r el sistem a de pesas 
y m edidas.

11. P erm itir ó p roh ib ir que en tren  tro p a s  
ex tran je ras en el te rrito rio  de la R ep ú b lica , 
determ inando para  el p rim er caso el tiem po 
en que deban salir de él.

12. N egar ó conceder la salida de fu er­
zas nacionales fuera de la R epúb lica , se ñ a ­
lando para  este  caso el tiem po  de su re ­
g reso  á ella.

13. C rear y  sup rim ir em pleos públicos; 
determ inar sus atribuciones; designar, a u ­
m en tar ó dism inuir sus do taciones ó retiros; 
dar pensiones ó recom pensas pecun iarias ó 
de o tra  clase, y d ec re ta r  h o n o res  públicos 
á los g randes servicios.

14. C onceder indultos ó aco rd a r am nis­
tías en casos ex trao rd inario s, y  con el voto, 
á lo m enos, de las dos te rc e ra s  p a rte s  de 
una y  o tra  Cám ara.

15. H acer los reg lam en to s de m ilicias, y 
d e te rm in ar el tiem po  y  núm ero  en que d e ­
ben reunirse.

16. E leg ir el lu g a r en que d eb en  resid ir 
las p rim eras au to ridades de la N ación.

17. A p ro b ar ó re p ro b a r la c reación  y re ­
g lam en tos de cualesqu iera  bancos que hu­
bieren  de estab lecerse .

18. N om brar, reun idas am bas C ám aras, 
la persona  que haya de d esem p eñ ar el P. E . 
y  los m iem bros de la A lta  C orte  de Justicia .

CAPÍTULO II
18. L a  C ám ara de R e p re se n ta n te s  se 

com pondrá de m iem bros e leg idos d ire c ta ­
m ente po r los pueblos, en la form a que d e ­
term ine la ley de elecciones, que se e x p e ­
dirá oportunam ente .

19 . Se e leg irá  un re p re se n ta n te  p o r  cada 
tres  mil alm as ó p o r una fracción  que. no 
baje  de dos mil.

20. L os R ep resen tan tes , p a ra  la 1.a y  2.* 
legislatura, serán  nom brados en la  p ro p o r­
ción siguiente: p o r el D e p a rta m e n to  de 
M ontevideo 5; p o r el de M aldonado  4 ; 
p o r el de San José  3; p o r  el de la C olonia 3; 
p o r el de Soriano  3; p o r el de P aysandú  3; 
po r el del D urazno 2, y p o r  el del C erro  
L arg o  2.

21. P ara  la 3 .ft leg isla tu ra  d eb e rá  fo r­
m arse el censo gen era l y  a rre g la rse  á él 
el núm ero de R ep resen tan tes; d icho censo 
sólo p o d rá  reno varse  cada ocho  años.

22. E n  todo  el te rrito rio  de  la R epúb lica  
se harán  las elecciones de R e p re se n ta n te s  
el últim o dom ingo del m es de nov iem bre , á 
excepción  de las dos que han  de se rv ir en la 
1.a legislatura, que deben  h acerse  p re c isa ­
m ente  luego que la p re sen te  C onstituc ión  
esté sancionada, publicada y  ju rada .

23. L as funciones de los R R . d u ra rán  
■ p o r tre s  años.

24. P ara  se r elegido R e p re se n ta n te  se n e ­
cesita: en  la 1.a y  2.a leg isla tu ra , c iudadanía  
na tu ra l en ejercicio, ó legal con  10 años 
de residencia; en las sigu ien tes, 5 años de 
ciudadanía en ejercicio , y en unas y  o tras, 
25 años cum plidos de edad, y  un cap ita l de 
$ 4 0 0 0 , ó profesión, a r te  ú oficio útil que le 
produzca una ren ta  equivalente.

25. N o pueden  ser e lectos R e p re se n ta n ­
tes: i.° L os em pleados civiles ó m ilitares, 
depend ien tes del P. E., p o r serv icio  á suel-

Jm * W j* .
______



do, á excepción de los retirados ó jubilados.
2.° Los individuos del clero regular. ,
3.0 Los del secular que gozaren renta

con dependencia del Gobierno. I
26. Com pete d la Cámara de R epresen- ! 

tantes:
i.° La iniciativa sobre impuestos y con­

tribuciones, tom ando en consideración las 
modificaciones con que el Senado las d e ­
vuelva.

2.0 El derecho exclusivo de acusar ante 
el Senado al Jefe Superior del Estado y sus 
m inistros, á los m iem bros de am bas Cáma­
ras y  de la A lta Corte de Justicia, por de­
litos de traición, concusión, m alversación 
de fondos públicos, violación de la Consti­
tución, ú o tros que m erezcan pena infa­
m ante ó de m uerte, después de haber cono­
cido sobre ellos á petición de parte , ó de 
alguno de sus m iem bros, y declarado haber 
lugar á la form ación de causa.

[Continuará.] .

Á mi hija M aría Amalia.
Dios hizo un día de mi hogar un cielo,

Y como blanca y divinal paloma 
En él un ángel replegó su vuelo.

Todo la imagen de su encanto toma;
Todo á su luz do claridad se viste,
Y todo exhala su exquisito aroma!

La pena al lado suyo nunca existe,
Y es tanta la ventura que me inspira,
Que hasta el Edén sin ella fuera triste.

Mi aliento es el aliento que respira;
Su bien y su salud, mi única idea,
Y vivo más cuando feliz me mira.

Ya cerca ó lejos de su luz me vea,
El entrañable amor que la profeso 
Repite sin cesar: ¡«Bendita sea"!

Más, para mí, no existe otro embeleso 
Que el de mirarme en sus alegres ojos
Y recibir de su boquita un beso!

Duelos, afanes, lágrimas, enojos,
Los disipan sus cándidas miradas
Y las sonrisas de sus labios rojos.
- Las horas de mi vida, perfumadas 
Con los efluvios de su sér bendito,
Son músicas del cielo regaladas.

Su recuerdo indeleble es infinito,
Porque su nombre, al adorarla tanto,
Dios, para siempre, en mi memoria ha escrito!

Ella endulza las fuentes de mi llanto,
Ella mis ansias angustiosas calma;
Y ella me inspira este sentido canto.

Ella es mi gloria, la lozana palma 
Que floreció al calor de mis amores,
Y ella es mi dulce bien, ¡mi hija del alma!) \

Para olla son mis cánticos mejores,
Para ella mi ternura más sentida,
Y para ella mis besos y mis flores.
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¡Espiritual encanto do mi vida!
No comprende» aún en tu inocencia 
Con cuánta adoración eres querida;

No comprendes cuán grande es la vehemencia 
Del amor de tu padre, que en ti ha puerto 
Toda la aspiración de su existencia!
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¡Sol y alegría de mi hogar modesto! 
Cuando pasen tus años y concibas 
A cuánto por tu bien estoy dispuesto,

Apreciarás los g<*ces (pie recibas 
Con los tesoros que atanoso encierra 
Mi corazón para que en calma vivas!

Y nada para ti sobre la tierra,
Has de saber, que pueda defenderte 
Como mi amor, de la mundana guerra!

Yo velo, como vela por tu suerte 
El Dios que do los ángeles se cuida,
Y me aterra por ti sólo la muerte.

Tu amparo soy: tu inexpugnable egida 
Contra el dolor quo vaga por el mundo 
Para agostar las llores de la vida!

De mis ternuras el raudal fecundo 
Arrastra mi ambición hasta el delirio,
Y por ti no descanso ni un segundo.

Pienso que tu existencia es como un lirio 
Que al contacto del viento se marchita,
Y entonces se despierta mi martirio.

Entonces, como el mar que precipita 
Sus olas á la playa, hecha un torrente,
Toda mi sangre me sofoca y grita:

«Vive para ella, adora hasta el ambiente 
«Y la lumbre del Sol que la circunda 
«Y acaricia los rizos de su frente!

«¡Jamás le falte tu pasión profunda,
«Que el cariño de padre es á los hijos 
«Como el riego á la mies que la fecunda!^

Así me grita. Y con los ojos fijos 
En Dios, que ve tu porvenir distante,
Te entrego mis cuidados más prolijos.

Por ti se afana el corazón amanto;
Se entraña más mi ciega idolatría;
Te consagro un recuerdo á cada instante.
Y sin cesar bendígote, ¡hija mía!

R ic a r d o  PASSANO.

Literatura americana

l

Con motivo de la remisión del libro Prosistas y  poetas de Améri­ca moderna, su autor, el conoci­do publicista trasandino Pedro Pablo Figucroa, hace las consi­deraciones quo en seguida re­producimos, en carta dirigida ¿ nuestro compañero de Redac‘_ ción doctor Pérez Petit.
E s un libro am ericano p o r su espíritu y  

sus tendencias, inspirado en el pensam iento 
de paten tizar los bríos geniales de la raza y 
los ideales de la iitera tu ra  nativa.

No encontrará V. en él la m ordacidad ele 
una crítica apasionada, ni la psicología de 
un tem peram ento acostum brado á la sutile­
za filosófica, sino el criterio  severo  del ana­

lista que pone de relieve las cualidadg^ pe­
culiares de los artistas y literatos am erica­
nos transparentados en sus obras, reflejados 
á través de un sentimiento de fraternidad 
intelectual que se in .pira en el acendrado 
amor á la patria continental.

Se ha creído ver, por algún censor, en 
sus estudios un marcado propósito numéri­
co, es decir, estadístico, que no ha abrigado 
su autor.

El cuadro que copia una legión no revela 
ni las condiciones superiores del pintor ni 
las glorias brillantes de la escena militar 
que se representa.

Una acuarela presenta muchas veces, con 
m ayor esplendor y belleza, las faces de ua
ejército.

Mi anhelo ha sido solam ente exponer en 
este libro, en capítulos más ó menos breves, 
acaso truncos, las originales manifestacio­
nes del ingenio americano, tom ando un mo­
delo de cada nacionalidad, sin exageracio­
nes ni recargo de colores. De mi pateta ha 
salido la figura sincera y fiel de cada mo­
nografía, sin el frío cálculo de Mirecourt ni 
la profusión de tin tas de Gautier.

Acaso me he dejado im presionar por los 
paisajes de la América prodigiosa, de esta 
América paradisíaca que ha descrito Zorri­
lla de San Martín en su poem a indiano y 
Rafael Obligado en su canto fulgurante de• #inspiración.

Lea V.. que está dotado de un fino senti­
do de análisis, que es un critico que sabe 
sentir las emociones del arte y que hace de 
la plum a un escudo de refugio para las 
ideas hermosas, que es paladín de las letras, 
los capítulos ce  Antuña. de Cambaceres, de 
Guimaroes Júnior, de Samper, de Blest G a­
na, de David Guarfn, de Rosario O rrego, de 
Rubén Darío, de Gutiérrez Nájera, de Jorge 
Isaacs, de Justo Sierra, de Matías B ehety—  
el Mussct del Piata,— de Martí, de Adolfo 
Lam arque, este W erther de la poesía a r­
gentina, y por fin, el de Fenelón Gallegui- 
lios, especie de Im berto Galioix del Pacifi­
co, y  encontrará en todos y  en cada uno el 
ideal de una literatura americana, hija de 
nuestra naturaleza esplendorosa y  de nues­
tro  cielo radiante de luz y  de astros como 
nuestros valles sem brados de oasis.

H ay po r ahí, como violeta perdida en la 
selva, una nota típica de nuestra raza indí­
gena que resalta ccn sus rasgos geniales, y  
es la silueta del poeta y del tribuno nativo, 
el indio A ltam irano, de las florestas ae  Mé* 
jico.

Tam bién se desprende, como melodía de 
una orquestación, una especie de cántico de 
la ternura indiana en la descripción que, en 
el boceto de Matías Behety, se hace de la 
inclinación poética y  musical de las razas 
nativas de los valles del Plata, de Bolivia, 
del Perú y  de Chile, en las que se exhibe 
un sentim iento de la más espontánea vibra­
ción.

De ahí, de esta  cualidad nativa es de don­
de deduzco la originalidad y  la fuerza de la 
literatura  americana.

E sta revelación artística es peculiar en 
todas las naturalezas de esta  raza, pues se 
manifiesta en el tribuno poderoso como 
H éctor Várelo, en el educacionista incon­
tras* able com o Faustino Sarm iento, en el
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historiador modelo com o Bartolom é Mitre, 
en ci poeta com o José María Ileredia y  Joa­
quín Olmedo, en el libertador como Bolí­
var, en el novelista como Jorge Isaacs.

La novedad en el pensam iento, la e n e r­
gía en la idea, en la acción, el brillo y  el 
fuego del entusiasmo, la delicadeza y  la 
riqueza de sentim ientos resaltan en todos los 
tem peram entos, sean estos artistas ó sean 
pensadores.

En el diarismo como en la organización 
soc ia \ en la dirección publica como en las 
batallas, en las expleracior.es ignotas com o 
e:i las obras atrevidas, en todas las mani 
festaciones del alma y  del genio se modela 
el carácter de la raza en actos heroicos y 
ejem plares á la vez que de la más sublime 
ternura.

Una página de Acevedo Díaz es tan m e­
lodiosa como una creación musical de Ju- 
ventino Rosas y  un canto de Joaquín Míller. La opulencia de ia prosa es en todos típica 
y  la belleza artística reproducción brillante 
de la naturaleza nativa.

R ecórrase un artículo de Martí; contém ­
plese un paisaje de Soii:h, el soñador de la 
p in tura chilena; léase una poesía de G utié­
rrez Nájera; siéntase una melodía de Juven- 
tino Rosas, el arm onioso poeta del valse 
sobre las olar; repítase la lectura de una 
página de M irix  de Isaacs, y  en todas esas 
creaciones artísticas se encontrará, en relie­
ves conmovedores, la ternura y  la belleza 
de concepción de la raza am ericana inspira­da en la espléndida uaturaleza que le ha 
servido de cuna. , j

V., con su natura! penetración y  su cul- I4 . . •tura, podrá formarse un juicio cabal y  justi- j 
ciero de este propósito  de mi libro, que, 
po r otra parre, no obedece á ningún fin es- i 
pecuíativo.

P e d r o  P a r l o  FIGUER9A.

No aciaga suerte vivir A por siempre; 
También la Musa inspirarA el Dios Febo 
Para que canto, quo no siempre apresta
Y tiende el arco do turo ros bélicos.

Si el infortunio te acosare, al inundo 
Muéstrale siempre un corazón sereno;
Y si propicio viento de tu nave 
Hincha la vela, coge el aparejo.

V íctor PÉREZ PETIT.

Sobro lenguaje
Á PROPÓSiTO DE UNA OBRA PE RlCARDO PALMA

ODAS DE HORACIO *

(T raducción)
R edi a vi retís. L id  ni,

(Lib. II, Od. 10)
Mejor el rumbo seguirás, Licino,

No remontando de la mar el seno 
Ni costeando la dolosa playa 
Por evitar la tempestad del cielo.

El hombre sabio que estimó prudento 
La medianía, no se acoge al techo 
Pobre y vetusto ni al alcázar de oro 
Que en pórfido labrado es un portento.

El huracán los árboles más altos 
Rompe, y  laa torres á su airón funesto 
Caen en ruinas, y soberbias cumbres 
Se ven heridas del celeste fuego.

El varón animoso no confia 
En la dicha jamás; contrario imperio 
Vence, c.-perando nuevo día; y Jo ve 
En grata • rima vera cambia el hielo.

(Continuación)
D e s a p e r c ib id o —Al tratar de esta voz. Taima 

se expresa asi: «En la acepción de inadvertido, 
se ha impuedo tanto en España como en Ameri­
ca.»

Tiene razón el benemérito autor de Tradicio­
nes. si por imponerse entendemos, más que in­
fundir respeto ó mío lo, el usarse por doctos e 
indoctos de todas partes.

Desapercibido, en la preindicada acepción, es 
voz que lia sido empleada á porrillo. El autor 
cuyo libro me ocupa refiero que un sil amigo, 
A quien le censuraron su empleo, recopiló más 
do doscientas citas en su apoyo. Por mi parte, 
recuerdo haberla n o ta d o , con la acepción que 
censuran Baralt, Sbarbi 3' Bobadilla, en Capma- 
11 v. Espronceda, Mora, Bretón de los Herreros, 
Zorrilla, Martínez de la Rosa, Salva, Donoso 
Cortés, Clemencín, Amador de Ies Ríos. Pache­
co. Avendaño, Cánovas del Castillo y  Trueba.

Con todo, yo no me atrevería á recomendar 
esta palabra, apadrinada por escritores tan afa­
mados. si bien creo que exagera el conocido au­
tor de Solfeo cuando refiriéndose á las frases 
pasar desapercibido y  bajo este yunto de vista, dice 
en Capirotazf8 (pág. 201): «El único medio, A mi 
ver, de extirpar semejantes desatinos, sería fijar 
en las esquinas unos carteles con letras muy 
gordas que recen;

AL PÚBLICO 
B ajo este  punto  de  vista,

PA3AR d esa per cib id o .
Queda prohibido, so pena de pagar umv multa 

de cincuenta pesetas, el uso de tales frases.»
D esvestirse—Asevera Palma rotundamente 

que desvestirse y desnudarse son acciones distin­
tas; que quien se desnuda se despoja hasta de 
la ropa interior.

Debe de ser ello cierto. Sin embargo, se me 
acuerda haber leído en Cervantes (Quijote, pri­
mera parte, capítulo LT):

Tom áronlo los caminos, escudriñáronse los bosques y 
cuanto  había, y  al cabo de tr«*s d ías hallaron  á la  an to ­
jad iza  Loan tira en una cueva do un m onto, desnuda  en 
cam isa , sin muchos dineros y  preciosísim as joyas que 
de sn casa  había sacado.

Luego, no estaba en pelota.
D imisionario—No estoy por la admisión de 

esta voz, tomada del francés.
Puro aun en francés no es antigua con esta 

significación. Démissionnnire es palabra de uso 
moderno, por más que la nueva acepción haya 
hecho olvidar la primera, hoy en desuso, según 
Boschorelle.

En nuestro idioma presenta el grande incon­
veniente de que los sustantivos terminados en 
ario tienen p ir  lo común sentido pasivo, con

especialidad cuando proceden do verbos en los 
que so puedo distinguir el sentido pasivo del 
activo. Así os d o n a t a r i o  aquel á quien se hace 
una donación; legatario, la persona á quien so 
deja una matulo ó legado; arrendatario, la quo 
t una en arriendo alguna cosa, si bien suele ex­
presarse la • misma idea con arrendador; y son 
usuarios y usufructu trios los quo reciben lina 
cosa para gozar del uso ó del usufructo.

D i s f u e r z o —Disfuerzo y  disforzarse son pala­
bras (pie significan en ol Perú algo así como re­
milgo, engreírse, y  quo morirán con la última li­
meña, dice Palma.

Me cuesta creer, con todo, que dicciones de 
tan difícil pronunciación logron generalizarse.

D isparatkro—Queda dicho en otro lugar quo 
esta voz, usada en id Perú en vez de disparata­
dor, no se usa en el Plata.

Agrego ahora que por su terminación ella no 
trae A la mentó el significado quo se le atribu­
yo? y (l ne osla mal formada.

E m p a c ó n —Lo mismo digo de esta palabra, 
que Palma recomienda.

Empacador se ha dicho siempre en el Plata, y 
me parece preferible á aquélla.

E m p a v a r s e —Por correrse, no creo que merez­
ca otra cosa que ser confinada á las regiones 
donde hoy se usa.

E mpecinado —En la acepción de obstinado, ter­
co, tenaz, se usa mucho este sustantivo y adjeti­
vo empecinado, como el verbo empecinarse, que 
equivale á encapricharse, obstinarse, etc.

Pero tiene otra acepción, que Palma no men­
ciona.

Empecinados eran llamados los adeptos do un 
partido español intransigente de la época de la re­
volución americana.

Citaré ejemplos que lo comprueben:
H abíase formado un partido , bajo  la  dirocción de fray 

Cirilo do Alameda, reductor de L a  G a ce ta , que deseaba 
vencer á todo tfanco ó sucum bir en la  dem anda. La 
exaltación do ideas y  p ropaganda con que so había ini­
ciado 011 la  vida política, contrajo  á e s ta  ag rupación  el 
nombro de partido  e m p e c in a d o , con quo se la  conocía. 
(Francisco Bauza, H is to r ia  d e  la  d o m in a c ió n  e s p a ñ o la  e n  
el U r u g u a y , tomo III, pág. 61, l .m od.)

Partiendo do esta  base fu é  que  los oradores de u n a  y 
o tra  parte  em itieron sus opiniones, incluso los m ás e m ­
p e c in a d o s  españoles europeos. (Bartolom é M itre, C o tn j.to -  
baciones históricas, Segunda parte , pág. 172.)

No os novedad que el obispo Lúe fué un ospañol e m p e ­
c in a d o  y  uno de los principales conjurados. (V icente Fi­
del López, R e fu ta c ió n  á  la s  C o m p ro b a c io n e s  so b re  la  
H is to r ia  de, B c lg ra n o , tom o II , pág. 653.)

El 24 do enero, Elio ce rrab a  las  p u e rta s  dol U ruguay  
Al gobierno do la  Ju n ta , reforzaba las  poblaciones del 
lito ra l, com isionaba á la  flo tilla  p a ra  que v ig ila ra  los 
ríos, y  se declaraba ol m ás e m p e c in a d o  de los e m p e c in a ­
d o s , partido  español exagerado que acab ab a  do come­
ter, acaudillado  por Soria, los m ás v io lentos desm anes. 
(V íctor Arreguine, H is to r ia  d e l  U r u g u a y ,  págs. 170-171.)

La fracción de los llam ados e m p e c in a d o s , quo ex istia  á 
1» sazón en la p laza  de M ontevideo, y de que eran  embo­
zas principales el com andan te  de m arin a  S a laza r y  el 
m ayor do p laza  Ponce, se h ab ía  m anifestado  opuesta  ai 
arm isticio . (Jyidoio Do-Muría, C o m p e iu lio  d e  la  H is to r ia  
d e  la  R e p ú b lic a  O r ie n ta l  d e l U r u g u a y , libro TI, pág. 127.)

T ratábase  de abolir ol derecho do óleos, aquel peaje 
quo pagam os á  la  en trad a  do la  v ida, y  ol clérigo A stor- 
ga, qno hab ía  sido g o d o  e m p e c in a d o , y  ora entóneos ca tó ­
lico rancio, p a ra  ser después federal noto, acu sab a  el 
fanatism o de los m ism os pobros á quienes so quoria  a li­
g e ra r do aquella  gabela, ni m ás ni m enos como a lia ra  los 
bárbaros llam an snlvnjeH y ex tran jeros A lo s quo se in ­
te resan  por volverlos á co n ta r en tre  los pueblos civili*



nu lo s. (Domingo F. Sarm innlo, Recuerdos de Provincia,
pág. Bl.)

Mucho sigilo, hovinunos, nñndió. Un f mpecinado lm tcu- 
Ruido mi* juiHOH. (E duardo  Anovado Díaz, Ismael, pági­
n a  290.)

¿Purnqnó quieren la»» personan do bien el dinero? Aquí 
no hay  gen te  viejona. Los empecinados com baten por la 
g loria , la libertad , la  independencia. (B. Péroz Galdón, 
Juan Martin el Empecinado, tomo V do Ion Episodios Na- 
dónales, pág. 50.)

Y á propósito (lo esta obra del eminente nove­
lador español, debo hacer notar que la voz cau­
dillaje no es tan exclusiva de nosotros los ame­
ricanos como lie aseverado en otro lugar, pues 
en la página 30 do esa novela se lee:

Tros tip o s ofrece el caudillaje, en E spaña, que non: ol 
guerrille ro , el c o n tra b a n d is ta  , el lad ró n  de cam inos.

E mplumar—D igo de esta voz lo que m anifes­
tó a l princip io  de estos apuntes: que no se usa  en 
el P la ta  en la  acepción (pie se le asigna.

Ni la recomiendo, por mi parte. Emplumar, por 
evadirse, desaparecer, alzar el vuelo, no es sino una 
de tantas voces con significación caprichosa, que 
bien puede.... alzar el vuelo.. . .  evadirse.. . .  des­
aparecer.

E nm onarse—Afirma el autor de Neologismos 
y  americanismos, que es lo mismo que emborra­
charse, tener una mona.

Prescindiendo de lo pernicioso que sería for­
mar verbos para cada palabra con que designa­
mos por acá la borrachera (mamada, pedo, ma­
múa, tranca, peludo, etc.), yo creo que se equivo­
ca grandemente.

Enmonarse, caso de ser necesario, será no te­
ner una mona, sino cogerla, lo que, como so ve, 
es cosa diferente.

E sclavatura—Es con jun to  ó colectividad de 
esclavos, dice Palm a; y  opino que yerra :

1. ° Porque conjunto e3 agregado de varias co­
sas, según la Academia, lo cual, lioy á lo menos, 
no puede decirse de los esclavos. Verdad es que 
la misma docta Corporación se contradice al 
tratar de las voces nacidos, episcopado y  protestan­
tismo.

2 . ° Porque, prescindiendo de esto, la voz es­
clavatura, tal como suele usarse, no dice rela­
ción á número, sino parece referirse á la idea 
de sistema ó institución. Así el mismo Palma, á 
renglón seguido de lo transcrito, agrega: «Escla- 
vócrata— Defensor ó partidario del sistema de 
esclavatin'a.» *

F rangollo —E s también, como en Chile y  el 
Perú, de uso frecuente en el Plata, y lo mismo 
frangollado)-, frangollón, formados del castizo fran ­
gollar, hacer una cosa mal y de prisa.

A v en ta ja  á  los domas 
E l quo ostafl cosas en tienda.
E h bueno que el hom bro ap renda.
Paos h a y  pocos dom adores 
Y  m uchos frangolladores 
Que a n d an  do bozal y  rien d a .

(José H ernández, La vuelta de Martin Fierro.)
Frangollón, na, a d j.—Picoso del que lince do p risa  y  

m al u n a  cosa . Ú t. c. s. (D aniel G ran ad a , Vocabulario 
Rioplatense.)

F r e g a r —Por fastidiar, es empleado no sola­
mente en el Perú, sino también en Colombia, en 
Chile, en el P lata y probablemente en toda 
Hispano-Amórica.

¿Y p o r qué no to can  gato,
Ó aunque  sea pericón,
Ó cielo oon relaoión 
T a ra  que p u ed a  bailar?
No venga, don, A fregar

Ro7ista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales
fo n  «ti* b'iíh-H do pueblero *•
¿Para qué toenri laucaros 
Si h iiadío van a  lancear?

(Toríbio Z apata .)
Paro, Z apata, no frieguel 
¿Qnó tianda quiere que llegue?
¿No ve qno van k to ca r !
El piano pura bailar? i
—¡Piano! dijo:--no com prendo.
Pero ¿qué diablo cuta haciendo 
Q ue  ta rd a  ta n to  en llegar?

ribid.) ;
Pero opino con el apro.dable autor de "Reparos \ 

al Diccionario de Chilenismos, que palabras ^ íno  
ésta y sus derivados deben proscribirse del Jen- | 
guaje culto. ¡

F r it a n g a —Usada en lugar de fr ita d a , tiene j 
esta voz tanto uso en América, que es im) osible 
desterrarla. ]

«Parece, sin embargo, observa Amunátegui 
Reyes, que la voz fritanga no es desconocida en 
España, como se ve por el siguiente trozo, to­
mado do un artículo esc lito por don José Ortega 
líunilla con el nombre de ¡Ende de Reges! j

Lo m ism o era  sn m adre, ‘¿o ap resuró  á decir 1» tía  Sá„ 
tr a p a , m ie n tra s  espolvoreaba la  m olida y  bien oliente 
canela  sobro el caldero  de la fritanga.

G a l i q u i e n t o —Amunátegui Reyes dice al ocu­
parse en esta voz qne los sifilíticos ó galicosos, 
como los llama el Diccionario de la lengua, son 
designados en su país con el nombre de gali­
quientos.

1 • t • T l gal/'/>< levantas
Al golpe-»r *-n i*« clavada* viga*

'* -  — l f g f  ]a«  t h a p o a «
Q t id  del h-ocobre. 

La gran /. ha y  U  victoria canta;.! 
F r a n c i s c o  S o to  y  C a i r o ,  /

Del ' ¡o' na La i t l t l p T é i :n ri/-ta

I-Hg. 137.
C a r l o s  MARTÍNEZ VIGÍE

!ContinuaráJ

RECUERDOS DEL PARÍS-BOHEMIA
Ju lio  Bambil!. a c to r  del in tere­

s a r te  articu lo  que ft’gue. es uno de 
los e ^  rivera* jóvenes argentinos cuyos m eritorio* trabajos en las re­
v istas lite ra rias  de su país le han grnr.je do an nom bre, por la ame­nidad de su estilo, de irisaciones 
parí «ien***, y por la novedad de las ideas estéticas qne inform an sus producciones.Arn jro del pontífice y  de los corifeo* ib ! decadentismo, re tra ta. sn* genialidad*-*, ya p'nte la em­briaguez »]e Ver ame. ya des**ríbaei aspecto hurgué- de Moréas. vatransparente la küorincraría de Gó­mez Carrillo, ya llore en párrafos conmovedores y sentido* la prema­tura muerte del pintor Domínguez.

L os lectores de la R evista Na­
cional leerán con placer, no lo du­
darnos. las herm osa* páginas del 
joven  litera to  argentino.

0A S an tiago  Macíe!.
G alpón—He extrañado que, a l t r a ta r  de este 

vocablo, haya notado Palma sólo que es el de­
partamento que en las haciendas de América { 
habitaban los esclavos, porque, á lo que entien- | 
do, él mismo en alguna ocasión nos lia hablado 
de que es una construcción generalmente aísla- l 
da, con paredes ó sin ellas, y el techo de una ó 
dos pendientes.

Sea de ello lo que fuere, el hecho es que esta 
significación no es desconocida ni en el Perú, ni 
en Chile, ni en Méjico.

Hoy hnce <Ie ig lesia  u n a  cuad ra , ó galpón, bien infe­
rior. (A zara, Descripción é historia del Paraguay y  del 
Rio de la Plata.)

En el cam pam ento  de López so ven pocas tien d as  de 
cam paña: el a lo jam ien to  de la  tro p a  os do m uchos, en­
tro  los qne so ven casas de m a te ria l y  vast-os galpones. 
(León de Palle j a ,  Diario de la guerra del Ihraguay, to ­
mo 2.°, pág. 1G0.)

Va estam os e-a la  fábrica, cu y as in s ta lac io n es  la s
0com ponen cua tro  edificios im p o rtan tes. A la  derecha, 

lns canchas do m atanza  y  galpones p a ra  la  elaboración 
de los productos. (Daniel Muñoz, Colección de artículos, »
pág . 806.)

Allí e s ta rían  los astilleros, nlli e s ta r ía n  los arsenalos 
nav a les, situados hoy en los galpones de ZárAte, que es ! 
lo m ism o quo decir en la p lay a  de S an  Borom bón. (Án­
gel F loro Costa, Ni n a  na, pág. *J89.) ¡

H a s ta  1855, que se in trodu jeron  en I a s  estan c ias  pro- 
coderes indu stria les y  el uso de la  g a lle ta , pues el pan  
e ra  desconocido, fné p rác tica  co lg a r u n a  res en te ra  en ¡ 
el galpón k m erced de los peones, y  ren o v a rla  cad a  tres  
d ías p a ra  an tic iparse  á la  descom posición. (Domingo F. 
Sarm iento , Conflictos y  armonías de las razas en América, 
pág. 19o.)

Como lo  dije, ¡gran disgusto! B enaven te , el estúpido 
Bou aven te  tiró  la  colilla de su ap esto so  puro  en el gal- 
pón , sobro ol pasto  do las  cam as. (Carlos B ey les, Beba, 
pág. 255.)

Después, en los o tro s p an to s  
ten ían  colocación 
una tah o n a , dos cocinas, 
ol granero  y  el g a l^ n .

(Hilario Ascafiubi, Santos Prim er
volum en, pág . 32. >

Paul V erlaine reía á carcajadas cuando 
penetraba  a! café de los estudiantes, de los 
artis tas de las bacantes m odernas, del ba­
rrio de lrs  escuelas: el D Tíarcourt. Su enor­
me busto, parecido al de un dios griego, se 
destacaba en el grupo caprichoso de ami­
gos y  adm iradores que le rodeaban. U na 
m ujer peinaba con los dedos su barb a  des­
cuidada, y él reía, reía á carcajadas e rm o  
un loco, em briagado por el ajenjo. F este ja ­
ba la salida de su cpalacio de invierno» ela Vhospital*, con toda riqueza y  esp.endor. 
pues un periódico de los de segundo orden, 
ei Fin d f Siec/e, le había adelantado unos 
cincuenta luises, con la prom esa de Mis con­fesiones. E l au to r de Sagess¿ y Fiemes 
turtiiens vivía borracho; así escribía sus in­
m ortales estrofas. La musa verde anim aba 
su g e n io — cHav que vivir borracho para 
olvidar la pesada carga de la vida; em bria­
garse  con el amor, la gloria, la poesía, el 
v in o .. . .  en ñn, em briagarse de alguna m a­
ne ra.> ¡Nada tan triste: nada tan  cieno!

E l más genial de los poetas m odernos 
bebía, y m ás bebía. Por sus ojos cruzaban 
las creaciones fantásticas de  su gran  cere­
bro: su gesto  era nervioso; y su sonrisa, p e ­
culiar, am arga, daba tin te  terrib lem ente  sa­
tírico  á sus burlas. Se m ofaba diabólica­
m ente de la com edia humana: el tem a que 
había escogido era  el de las riquezas; el 
brillo  de éstas no !e seduce: su desprendi­
m iento  tiene renom bre en tre  el m undo lati­
no. Sin em bargo, las vulgaridades le com ­
padecen y  tienen lástim a de su ex trem a 
pobreza; cuando se acuerda de esto, V erlai­
ne ríe con risa socrática. E sa noche excla­
m aba alegrem ente: «O tros se quejan de mi 
pobreza; á la verdad que yo no necesito di­
nero: ¡cobro adelantado!» y  m ostraba las 
lucientes m onedas de o ro  que hacia poco 
había recibido. Su indiferencia diogeniana
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le hace olvidar po r com pleto los halagos 
de la fortuna.

E n tre  la risa de sus palabras oculta la 
am argura de sus desengaños. ¡Feliz de ¿i! 
¡Qué superior, qué g rande aparece Paul 
V erlaine visto po r encim a de esas pequene­
ces de interés que esclavizan la hum anidad 
entera!

E sa noche el poeta  est; ba inspirado: r e ­
lám pagos de genio brillaban en sus ojos. 
E n sus frases m ezclaba lo dulce con lo 
am argo, el bien con el mal: esa m ezcla dia­
bólica y  sublim e que lo ha inm ortalizado. 
Cuando se lam entaba tenía ganas de reír; 
cuando reía tenía ganas de llorar. Al re ti­
rarse  colocó sobre la mesa todo el dinero 
que contenían sus bolsillos; luego lo arro jó  
p o r la terraza.

L os pobres que m erodean p o r esos luga­
res se precipitan sobre las m etálicas piezas, 
m ientras él se salía riendo á carcajadas, 
em briagado po r el a je n jo .. . .

V erlaine era un neurótico  adm irable. 
Así com o B yron y  A lfred de M u-set no es­
crib ieron nunca sino bajo la influencia de 
una sobreexcitación nerviosa, el ta lento  del 
au to r de Canciones /•ara ella sólo fulgura 
en tre  vapores de alcohol, besos profanos y 
m ísticos sueños. Sacado de esa atm ósfera 
vertiginosa, sus concepciones sublim es no 
serían nada. E l adora el con traste  que for­
m a su personalidad: «un niño inocente y  un 
loco m alvado en una pieza >, constituye una 
excepción que forma, según el concepto 
del ilustre Gómez Carrillo, d a  nota triunfal | 
de su talento.»

• *
Juan M oréas ha tem plado su laúd; nadie 

diría que él forma parte  de una a leg re  e s tu ­
diantina que term ina su noche de insom nio 
en la vía ison Barat. El bardo helénico está  
triste. A lejado del bullicio en una m esa s o ­
litaria, m edita taciturno. E s un hom bre r a ­
ro; días enteros los pasa en tregado  á una 
alegría infantil; o tras veces sufre callado, 
pensando cosas im aginarias. Cualquiera que 
le viera, al azar, sin conocerle, no im agina­
ría encon trarse  en presencia de un gran 
poeta.

No tiene ni el aspecto  im ponente que te ­
nía V erlaine, ni el aire de distinción de Bour- 
get; n¡ la sonrisa bondadosa de France. En 
esto  se asem eja al g ran  pontífice de la n o ­
vela m oderna, el au to r de ios «Rougon-M ac- 
quard». No nos dice nada á prim era vista; 
parece  sencillam ente un buen burgués.

Juan M oréas es uno de los poetas que 
han  causado m ás adm iración. Sus discípulos 
son num erosos; su fantasía es conm ovedora. 
V ive acariciando ensueños lejanos, de le ja­
nos tiem pos. Su «Pelerin passionné» reco rre  
an tiguas edades de la Grecia, resucitando 
de las ruinas la grandeza del pasado. Júp i­
ter, V enus y  M inerva han trasp o rtad o  sus 
tro n o s inm ortales á orillas del Sena. L as 
v írgenes que hallam os, tienen siluetas d i­
bujadas p o r las irrep rochab les líneas clá­
sicas; su tez de rosa  ha sido refrescada en 
H elicona; sus labios rojos están  im pregna­
d o s de  dulzuras del H im eto.

U na p reo cu p ac ió n  am arga la ex istencia  
de l g ran  M orcas. Según m i m odesto  pare­
cer, c reo  que ella nos dará  la clave de sus

horas tristes: «La prim avera floreciente y 
el rigoroso estío se llevan consigo mi am or 
que languidece , ha dicho, en un instan te de 
tedio, al sentir sobre sus espaldas el pesado 
fardo de los cuarenta años. Sin em bargo, el 
bardo helénico es doblem ente joven, p o r la 
edad, y por esa juventud  im perecedera del 
espíritu. Aun con dedos nerviosos a rra n c a ­
rá arpegios sublimes á su lira, que harán  re ­
verdecer la juventud pasada.

Pasada, sí: porque los hom bres de su te m ­
ple siem pre viven más de lo que la edad in­
dica. Cuando llegue á viejo, sus cantos, lle ­
nos de vigor y de arm onías, serán  las flores 
de la prim avera de su genio.

* «Enrique Gómez Carrillo es el m ás n o ta ­
ble escritor de la joven  generación que h a ­
bla en idioma de Cervantes. E ra  am igo de 
Verlaine, de Morice, de M areas y  de toda la 
Bohemia. Piensa en francés y escribe en 
español; es decir, funde en el m olde sonoro  
de nuestra lengua la elegancia y  delicade­
za del idioma de V oltaire. Su palab ra  es 
fácil, su acento sim pático. Nlmca olvidaré 
la prim era vez que le vi; una ex traña sensa­
ción produjo en mi espíritu. Su rostro  es de 
aquellos adolescentes geniales de R ibera, 
casi lampiño, alto, delgado, pálido, con unos 
ojos grandes y  herm osos, cuya expresión  
de m irada es m uy tierna. Cuando habla se 
le quiere; sus palab ras son persuasivas y 
candorosas; lo que sus labios dicen son co­
sitas adorable*, expresadas con toda la in­
genuidad de un niño y rodeadas con cierta  
aureola de benevolencia, que form a el fon­
do peculiar de su carácter. Gómez Carrillo 
posee el a rte  de la conversación.

D uran te  el tiem po que residí en París, 
una estrecha am istad nos ligó. Por eso os 
puedo dar datos in te resan tes sobre la b io­
grafía del que escrib ió  «Sensaciones de 
A r t o  y  «L iteratura E x tran je ra  >. S iem ­
pre  filé m orador del h istórico  quartier, 
y  muy querido en el g rem io  de escrito res y  
artistas. Su vida pod ría  c itarse  com o un 
m odelo de método. E n la dura lucha po r 
la existencia ha sido un héroe: m ás de una 
vez ha visto cruzar an te  sus ojos la im agen 
descarnada de la m iseria, m ás de una vez 
ha resbalado por la p en d ien te  escabrosa de 
la n ecesid ad .. . .  pero  nunca jam ás he v is­
to á ese niño gigantesco aba tirse  ó dudar 
en m edio del peligro.

E nrique Gómez C arrillo  es un artífice 
infatigable é in teligente del oro  purísim o 
de nuestro  idioma. Su asom broso  trabajo  
es de catorce horas por día. U na vez, visi­
tando el Panthéon, al adm irar los frescos 
herm osos de Puvis deC havanncs, me confe­
saba que sentía no d isp o n er de algunas ho ­
ras diarias para adm irar esas ob ras m agis­
tra les de los grandes gen ios que pueblan  
la cap ita l del arte.

«Yo haría el estudio m ás com pleto  que 
se ha hecho en nuestro  idiom a >, decía, ede 
los a rtis tas  contem poráneos». Y á la v e r­
dad, ¿quién m ejor que él pod ría  hacerlo?

Gómez Carrillo es un esp íritu  su p erio r y 
delicado que sabe sen tir y  co m p ren d er lo 
bello. D iscípulo del m ás exqu isito  y  e le­
g a n te  de los críticos de  n u es tra  é p o c a : 
A nato le  F rance, hace h o n o r á su  m aestro , 
siendo el crítico  m as am able y refinado que

I

posee la lite ra tu ra  hispana. Indudab lem en­
te el m edio en el cual ac túa  h a  influido 
m ucho en su fama universal; p e ro  debido á 
su genio  ha m erecido la in tim idad de ios 
m aestros.

Su en trada  á las reuniones de «La Plu­
m o  es saludada con frases cariñosas y 
aplausos de adm iración. D u ran te  esas ve­
ladas ruidosas, él es un sim ple espec tado r. 
Su esp íritu  de observación  lo sep a ra  de las 
expansiones generales: todo  lo ve y  todo 
lo com prende.

Puede aplicársele  m uy bien aquel adag io  
castellano: «no se puede se r juez y  p a rte  al 
mismo tiem po». L ie s  juez.

T em o m ucho que se re ta rd e  la p u b lica ­
ción de su nuevo libro «E stados de alm as». 
— Cuando hace seis m eses hizo un viaje á 
C entro  A m érica, el buque que lo conducía 
naufragó en las costas de  Colom bia. L os 
náufragos se sa lvaron  con lo puesto . E n  
una carta  que me dirig ió , re la ta n d o  el si­
niestro, decía. . . . (do único que sien to  son 
mis papeles». T en g o  la segu ridad  de que él 
hab rá  recom enzado su obra. E lla  se rá  un 
estudio in teresan tísim o del estad o  m oral de 
la nueva generación  in te ligen te . Si la su e r­
te  le fuera propicia, ¡cuántas cosas lindas no 
nos escribiría! com o él solía decirm e al re ­
g resar fatigado de su em pleo  en la casa ed i­
torial de G arnier. ## *Luis D om ínguez m urió  cuando  recien 
em pezaba su vida de a rtis ta , á los vein tiún  
años.— Sus m aestros de la «A cadóm ie 
Julienne»: Jean  Paul L eau ran s y  B enjam ín 
C ostant decían que era  su m ejo r alum no 
de dibujo. H onraba  á su patria , y  en ella 
nadie se acuerda de él. H a m uerto  ig n o ra ­
do: pocos son los que saben  que e ra  una 
prom esa de g lo ria  p a ra  la R ep ú b lica  A r­
gen tina .— ¡Pobre amigo!. . . . L os p inceles 
han  caído de tu m ano helada; tus cam pos 
de ba ta lla  han quedado  desiertos; los ojos 
de tu im aginación p o d ero sa  y a  no pueden  
pasearse  cariñosos p o r el vasto  escenario  
de tus pam pas na ta les . . !

Sus academ ias fueron m odelo  de co rrec ­
ción. Si se pudieran reun ir, sería  una adqu i­
sición valiosa para  nuestro  fu tu ro  m useo 
nacional cíe p in tu ra .— L a única te la  su y a  
que conocí fué una cabeza de m ujer, d esti­
nada al Salón  de los C am pos E líseos.—■ 
Cuando sintió  que la te rrib le  tisis hacía  es­
trag os en su organism o, ab an d o n ó  todo  tra ­
bajo, obsequió  con su ob ra  á su m odelo , y 
reg resó . . .

Pocos m eses m ás ta rd e  y o  tam b ién  tuve 
que hacer mi viaje de reg reso . M e fué del 
todo  im posible adqu irir el cuadro . , .  Su al­
m a de a rtis ta  era de una sen sib i’idad  e x q u i­
sita. Su im aginación de p o e ta  acaric iaba , 
en sueños lejanos, esa p am p a  m iste rio sa , 
tan  am ada p o r él!

E l crepúsculo  de  la  au ro ra , ó e l de  la  
tarde , en la inm ensa llanura  «solitaria y  so ­
la» era  el fondo de los cuad ros que su 
m ente  e laboraba. Poseía el sen tim ien to  del 
m isterio , y  ¿qué enam orado  de la  pam pa, 
del m ar y  del desie rto  no lo siente? N adie 
com o él para  co m p ren d er y  ad o ra r las es­
tro fa s  inm orta les de O b ligado  y  la p ro sa  
deliciosa de L oti. . . .  Con él hem os perd ido  
una esperanza. A fuerza de m uchos desve-



los y  de m uchos sufrim ientos había con­
quistado un puesto en tre  sus camaradas: 
todos le querían y no pocos le admiraban.

¡Pobre Domínguez! Como un héroe de úl­
tim a fila, has caído en medio la indiferencia 
del público y  el llanto de tus amigos. Si 
tiem po te faltó para darte á conocer, no 
po r eso es menos sensible tu pérdida, para 
aquellos que aman la infancia de nuestro 
a rte  nacional. Nadie como tú m erece una 
colum na truncada, con una paleta y pince­
les en la base y una corona de laureles en 
la cúspide. Mi buen amigo, yo cubriría de 
flores inm ortales tu sepulcro y colocaría de 
centinela, allá en tu retiro, en la ciudad de 
los m uertos, un sauce que llorara eternam en­
te  tu m uerte prem atura. . . .

** #
¡Cuántos y  cuántos inolvidables recu er­

dos ha dejado en mi alm a la Bohemia.
R eunidos al azar en un restauran t ó en 

un ho te l ó en uti cabaret del barrio la ­
tino, un grupo , ó m ejor dicho, una ban ­
da de individuos de diferentes tem pera­
m entos y de d istin tas nacionalidades, cons­
titu y e  una unidad inquebrantable, una ver­
dadera familia. Ah! los lazos de unión de la 
sangre  no son ni tan  sagrados, ni tan n o ­
bles com o los de la am istad sincera.

E n  los prim eros existe  el deber; en los 
segundos, la ingenuidad, el libre albedrío. . . 
son m ás generosos, son más hum anos. El 
ostracism o hace germ inar esa sim patía es­
pontánea, ¡simbólica flor en el g ran  tem plo 
de los sentim ientos! L uego la juventud, el 
herm oso desperta r de la vida, lleno de luz, 
colores y  alegría, nos v in cu la .. .  y tenem os 
ilusiones, y  creencias, y  fe.

J u l i o  BAMBILL.

Hielo en el alma
El entusiasmo ayer; hoy, el hastío: 

de la esperanza en pos, la decepción. 
¿Cuándo tendrá, cuándo tendrá, Dios mío, 
la paz que te pidió mi corazón?

Luce el albor de la anholada aurora, 
el alma ospera la fecunda luz, 
y apenas brilla, ¡decepción traidora! 
densa nube la envuelve en su capuz.

Primero la bonanza y la vislumbro 
de una dicha infinita; luz de amor; 
el ascenso feliz á la alta cumbre 
en que alzó sus palacios la ilusión.

Y luego la borrasca y la fría bruma 
de una noche sin fin; la eternidad 
del inmenso dolor que al alma abruma; 
del desencanto el torcedor fatal.

¿Dónde resides, voluntad que al hombro 
así sujetas á tu saña cruel?
¿Acaso es, di, Fatalidad tu nombre?
¿Quien te ha prestado tu letal poder?

Tú, quien la fe en el corazón inflama; 
tú, quien siembra en el alma duda atroz: 
¿ores, acaso, lo que el hombre llama 
Hado, Destino, Providencia, Dios?

Si no ores forma de un poder eterno, 
ri en ti preside sólo lo mortal,
¿cómo puedes bajarnos al infierno 
sin dejarnos el cielo vislumbrar?

Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales
Extraña voluntad, fuorza invisible 

que impulsas á un abismo el corazón: 
¡déjalo remontarse á lo intangible! 
¡préstalo fe para osporar en Dios!

Deja que luzca la anhelada aurora; 
que al alma inunde la fecunda luz;
¡no es posible vivir, hora tras hora, 
sólo á la luz que alumbra el ataúd!

¡No es posible vivir, cuando el hastío 
triieca la esperanza en decepción; 
cuando, ardiendo el cerebro, siente frío 
el lacerado y triste corazón!

C o n s t a n t in o  BECC11T. 
5 do Marzo do 1881.

EN UN ÁLBUM
----1 e •— —

Con placer deposito mi ofrenda 
en el álbum do honor do Blanquita, 
que parece la hurí más bonita 
de oriental, misteriosa leyenda.

¿Qué la digo que no haya cantado 
el feliz trovador do sus gracias?.. . .
No le cuadran las altas audacias 
que desborda el lirismo inflamado.

Es la nina, gentil, vaporosa, 
y la mente la forja venida 
de verjeles eternos do vida 
á este mundo de dicha engañosa.

Necesita los suaves halagos 
de la brisa más grata de enero, 
no el empuje del viento pampero 
que la deje su huella do estragos.

Ella tiene ol color, la frescura 
de mañana de otoño apacible, 
y aseguran que os más preferible, 
su modesta, moral hermosura.

Si á estos méritos reales se aduna 
que es su trato también distinguido, 
hay que hacerla un poema, tejido 
con los hilos de luz de la luna.

R ic a u d o  SÁNCHEZ.

Bíblicas
Cristo

Del distinguido escritor argentino don José Pardo, director de la interesante revista América de la vo- eina capital, hemos reci­bido la página literaria (pie gustosos á continua­ción publicamos.

E l sol brillaba como un ascua de fuego, 
é iba ocultando su rojo disco m ientras m an­
chaba de sangre las nubes que le rodeaban. 
Sus rayos trém ulos herían las agudas rocas 
del Calvario y se deslizaban com o llam ean­
tes sierpes entre la m aleza ag reste  y  salva­
je  de la m ontaña. Y allá, en la cúspide, co ­
m o el a talaya m ajestuoso de la regenera­

ción del hom bre, la cruz simbólica del cris­
tianismo se alzaóa con sus brazos abiertos 
señalando el reino azul de los elegidos.

Luego llegó la noche. Las nocturnas 
som bras envolvieron el sagrado monte, y 
por los tortuosos senderos *ó o ios lobos 
m archaron sin temor. Sus ojos grises brilla­
ron en la obscuridad como fantásticas lu­
ciérnagas y sus bocas gimieron de hambre 
y desesperación.

Y el Cristo, allá en la cumbre, "en cuyos 
ojos claros y dulces se rt flejnban las páli­
das estrellas como en el fondo de un mar 
tranquilo, imploraba perdón, perdón para 
sus verdugos, perdón para sus jueces in ­
justos ! «

Poco después, la luna, esa luna errante y 
blanca, compañera de los tristes y  de los 
que sueñan, dejó escapar sus tem erosas cin- 
tiiacioncs á través cié una gasa impalpable 
de áureas nubes y fué á alum brar ia Santa 
Jerusalem, cuyas murallas grises parecían 
guardar en su seno el secreto de un crimen.

* •
Y por las faldas escarpadas del monte, 

cual si fueran misteriosas hadas blancas, 
bajaron en larga hilera diez mujeres en­
vueltas en albas túnicas, sosteniendo con 
sus manos pálidas las m alditas espinas que 
ornaron la frente inmaculada dei C risto!.. .
'  • r '  t fV I

Y las voces m isteriosas de un coro divi­
no entonaron el Salmo bíblico de las b ien­
aventuranzas. * •* *

La luna se ocultó. U na nube negra cu­
brió su luz brillante, y las som bras teneb ro ­
sas volvieron á reinar. Pero esta vez los 
lobos caliaron. Un resplandor de sagrado 
fuego había rodeado la cabeza ensangren­
tada de Jesús, y sus ojos claros, en cuyo 
diafano fondo parecían reflejarse las estre­
llas como en el azul de un m ar tranquilo, 
se elevaron de nuevo al cielo, y sus labios 
m urm uraron con entonación profética: — 
«Perdonadlos, Señor, que no saben lo que 
hacen >.

Los lobos gimieron; sintieron candentes 
fierros en sus erizados lomos, y huyeron 
poseídos d tl  espanto de los Judas. Y el 
Cristo repitió:

— «Perdonadlos, S e ñ o r! .. . .
J o s é  PARDO.

La ploma y  la espada
M ilitar y  escritor: entidades gigantescas 

que se agitan  en el escenario de las socie­
dades y  las mueven, las impulsan. Paladi­
nes de las ideas, son personalidades d irigen­
tes en el vasto teatro  de las luchas

O rganism os propios por su p o te n c ia ro n  
tam bién organism os derivados del m iste­
rioso entele chía.

Surgen á la vida á sus prim eras palp ita­
ciones com o dioses del pensam iento y  de

i
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la acción. Se desenvuelven y crecen á m e­
dida de las suprem as necesidades. Leyes 
económ icas regulan  sus titánicos m o v i­
m ientos.

Su vida es de ba ta lla  continua.
L os estim ulan el ideal eterno, las aspira­

ciones infinitas.
A m bos radican sus actos en el te rreno  

de la inteligencia, asiento  de sus anhelos

N ace la hum anidad, y  nacen el m ilitar y 
el escrito r com o un reflejo m aravilloso de su 
estructu ra . •

Se arranca á la hum anidad un g rito  de 
gloria, como un eco universal que se levan­
ta  de la. superficie á los espacios infinitos, y 
responden escritor y  militar, bien com o si 
fueran varones m ágicos que m odelaran la 
sensibilidad y  el pensam iento colectivos, 
dándoles forma y  verdad.

Lastim a una palpitación de necesidades, 
de deseos, y aparecen accionando m ilitar y 
escrito r como genios violentos que aplacan 
la sed de las satisfacciones á costa de los 
m ás ingentes esfuerzos

El m ilitar y  el escrito r son los m andantes 
de los pueblos p o r derecho propio. Los 
num erosos interm ediarios ex isten tes no son 
sino los siervos del pensam iento  que o b e­
decen á aquella soberbia raza.

M ilitar y  escrito r reflejan con energías 
olím picas la cadena de la vida, y siendo 
opuestos sus extrem os, son sincrónicos sus 
enorm es m ovim ientos y  paralelas sus p ro ­
fundas iniciativas. Persiguen un mismo fin: 
la unidad dentro  de la variedad; hum anizan 
y  renuevan, civilizan y  agigantan.

T odo lo abarcan en grandes círculos 
concéntricos. En ellos está la ciencia, el 
arte , la gracia, la fuerza, la belleza, y  elevan 
el sentim iento hum anitario desde la nota 
m ás suave de la em oción estética hasta  el 
estallido m ás enérgico que p royectan  las 
densas revoluciones.

H ijos de la providencia, desafían al U n i­
verso  y  bajan á com batir las m ás singula­
res bata llas en forma de santas é inm orta­
les cruzadas.

Form an hombres y form an sociedades. Se 
a rrastran  al abismo. Suben en olas de luz 
á la región  azulada donde m ontañas y  m a­
res son notas dom inantes, y  descienden á la 
vida prestando  á la o rquesta  universal el 
grandilocuente tono de sus pasiones, ideas 
y  sentim ientos.

M ilitar y  escrito r coetáneos son re su ltan ­
tes de fuerzas v itales en desenvolvim iento 
progresivo.

El m ilitar y el escrito r sanos y vigorosos 
enseñan á los pueblos, son sus m aestros. 
¡M aestros dignos ó indignos de la tu rb a ­
m ulta  cuyos anhelos siguen ó á quien 
desdeñan  m ajestuosam ente desde la cum bre 
de su altivo  pensam iento .

H e aquí sus sím iles y  diferencias:
B ien qu~ sean sincrónicos los m ovim ien­

to s  de  sensibilidad y  de acción que ejercí 
tan  el m ilitar y  el escritor, la táctica  que 
los reg lam en ta  no es la misma.

E sp ad a  y  plum a son m anifestaciones v i­
d en tes  del ideal in restric to  y  m aravillosos 
in stru m en to s de la p ro p ag an d a  m ilitar y  lite-
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raria que unifica los valiosos destinos de 
las colectividades.

La espada y la plum a no se excluyen: 
antes por el contrario , tienen gran  .es pun­
tos d ' contacto. Se com plem entan en v ir­
tud de una legislación sabia de símiles y 
diferencias.

E n  ocasiones la espada es an te rio r á la 
, pluma: entonces suele ser un reflejo inm e­

diato cjp las pasiones egoístas, po rque esta- 
1 lia sin las arm onías y sin los consejos que 

la fortifican.
I • Cuando la pluma vibra an tes que la espa­

da acom eta, hay un digno preludio  en el 
concierto  humano: la plum a ordena, la e s­
pada ejecuta. H ay  conquistadores que son 
hijos legí: irnos de los literatos.

L evanta la espada m undos reales, des­
m oronando m undos viejos. C onquista la 

i plum a la conciencia universal. L a espada 
organiza co lectivam ente, la plum a ilustra 

I individualidades. E spada y  plum a son em i- 
I nem es cuando no se envidian.
¡ La vida de la plum a es m ás g loriosa que 

la vida de la esoada. La plum a tiene una 
m isión dupla: ejecuta y  can ta  las v ictorias 
del escrito r y  del m ilitar. A rm oniza y 
com bate. Es la paz y  es la guerra. E s la 
realidad y el ideal.

La espada sólo tiene una misión: com ba­
te . Sus arm onías son las de la guerra  
misma.

El m ilitar es un genio  activo y  pasivo. 
La época en que actúa equilibra sus activ i­
dades

El escrito r es siem pre un gen io  activo. 
A m bos son am biciosos, am bos ap iran  á 

la soberbia tiranía de los súbditos de su in­
teligencia. Pero la am bición del escritor, 
bien que sea más la ta  y tenga un p o d er irre­
sistible de dulzura hum ana, es m enos p e r ­
sonal, así com o su tiran ía  es m ás suave 
desde que los rasgos p redom inan tes de su 
p ropagand a  son la pa lab ra  y  el estilo. El 
m ilitar que e jercita  una sum a m ayor de ac­
ción en el radio de las am biciones inm edia­
tas, conserva p e rp e tu am en te  an te  sí la va­
nidosa im agen de los honores y  de los g ra ­
dos que deberán  rem unerarlo : de allí su 
m agnífica violencia.

E l m ilitar debe se r adusto : el escrito r, sin 
asperezas.

E n  la paz, el m ilitar se acerca  al escritor.* 
Cuando el p ro g reso  está  triunfan te , el re i­
nado  de la fuerza o rgan izado  y el p o te n ta ­
do de la paz se conso lida , m ás valo r ha 
m enester el e sc rito r que el m ilitar. D e rol 
activo, su enem igo es una sociedad  e n te ­
ra: así, cuando p re ten d e  innovar su arm a 
dura de com batien te  debe  se r la de un h é ­
roe. E ntonces su asim ilación  al m ilitar 
es evidente: gallardo  com o él, su insp ira­
ción y  su ciencia trad u c id as p o r su p lu­
ma son filos de espadas que  a co rn e e n , 
y  bien dirigidas son ce tro s  de los im perios 
intelectuales. V io len to  com o el m ilitar, 
cucando fulmina lo ind igno  es m ás severo  
aún que el a rquetipo  del cesáreo  conquis­
tador.

C óleras que rugen en  los libros, en los 
folletos y  en las a ren g as , ¡son enseñanzas 
que se forjan!

N o obstan te , las m uchedum bres rinden  
m ás p ron to  p leito  hom enaje á la espada

que á la plum a. V iolencia dom inante, p e r­
suasión despreciada. L lega una época en 
que las m asas se unifican fatigadas de tan to  
ex trav ío , y  hallan fulgores de g randes espe­
ranzas en el brillo de una espada.

¡Suprem a voluntad  de un genio , p rov i­
dencial destino  de las colectividades!

L a espada es una fuerza pa lp itan te .
L a plum a es una fuerza la ten te , suigene* 

ris, de p royecciones m ás ex tensas, de raíces 
m ás profundas.

V iven las creaciones de la p lum a m ás 
que las de la espada, p o rq u e  la espada ed i­
fica p ron to  y  la p lum a len tam ente.

Es la espada m ás nerv iosa y  esta lla  con 
m ás violencia.

L a  plum a sólo  se ag ita  con esa h istérica  
nerviosidad que p resid e  el pensam ien to .

Si bien la p lum a ab re  el d ictam en, ta m ­
bién es acción com o la espada. L a plum a 
de Juan M ontalvo derroca  en el E cuador 
las tiran ías de V eintem illa y  de G arcía M o­
reno. En la A rgen tina , S arm ien to  asesina 
la barbarie , y en F ran c ia  la pa lab ra  de Mi- 
rabeau decide de los destinos de una p o r­
ten to sa  reyecía.

Brilla el valo r en la espada. D ora  la p lu ­
ma el sublim e ejem plo  m oral.

L a plum a, á la p a r de la espada, se ind ig ­
na: cuando ataca  lo inhum ano, es espada  y 
plum a. ¡T anto se asem ejan!

E spada, caballeresca: plum a, leal.
Cuando la p lum a se p o stra , v iene en su 

auxilio  la espada. Se m ezclan, hum anizan, 
y  renuevan, civilizan é ilum inan.

L a  espada es m ás unitaria  L a  p lum a es 
m ás oligárquica. Al trav és de los siglos, la 
p lum a y e rra  m ás que la espada. E l con* 
qu istador es siem pre el ideal de  los pueblos.

Pero p o r conqu istador se en tiende uno 
com o libertado r que inicia las g ran d es  c ru ­
zadas de la civilización. Es un B olívar con 
todas sus violencias y am biciones, lo m ism o 
que San M artín con sus form idables acc io ­
nes m ilitares y  sus caudales inm ensos de 
desin terés.

V es sabido que h ay  conqu istado res inte- 
ligenfesy com o hay plum as libelistas.

T a len to  y no poco  requ iere  el no con- 
fundirl as.

L os pueblos deben  cuidarse de los e sc ri­
to res linajudos que descienden  en línea 
rec ta  de los g randes tiranos, p o rq u e  esos 
son los esb irro s de las obras m ás nefandas.

H ay  p lum as b rillan tes que son  herm anas 
gem elas de  las espadas inorgánicas: esas 
son  las tem ibles en las m odernas d em o cra ­
cias; p o rq u e  desprecian  y odian á un tirano , 
pero  buscan e te rn am en te  la so m b ra  de t i ­
ranos m ás poderosos.

A lejandro  es todo  un o rgan ism o m ilitar.
C ésar y N apo león  son o rgan ism os m ili­

tares, po líticos y  literarios. E sto s  se llam an 
tiranos de raza.

L os p oderes leg isla tivo  y  ejecutivo  de la 
p lum a y  de  la esp ad a  jam ás han sido un 
m isterio  hum ano. S iem pre  han  ten id o  su 
harm onía y  co rre sp o n d en c ia ,tan to  :n e l  bien
com o en el m al. E l últim o p ro g reso  lia 
consistido  en suprim ir las v io lencias tr iu n ­
fales p a ra  d a r paso  á  la au ro ra  de la p e r ­
suasión. T o d as las tiran ías y  serv idum bres 
se hum anizan con la in teligencia.
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Cuanto más se perfecciona el estado de 
la humanidad, tanto  m ás se acercan el mi­
litar y el escritor. La solidaridad es la ley 
que tiende á unirlos; y sus ambiciones, sus 
esperanzas, sus deseos, sus virtudes y sus 
defectos tienden á concentrarse en un solo 
foco: el de la unidad dentro  de la variedad, 
el del p rogreso  y el orden dentro de la li­
bertad.

Los pueblos republicanos no deben des­
deñar á los ejércitos. El dualismo más p e r­
feccionado de la dem ocracia consiste en la 
fuerza y en la inteligencia.

L a espada y la plum a bien com binadas 
tienen destinos que cum plir en el escenario 
de las repúblicas: son un vasto ideal entre 
los ideales desconocidos de la perfectib ili­
dad social.
Salto. A n u o  C. BRIGXOLE

Algunas perlas de Tennyson
(Direcf nmonto dol inglés.)
E l c a n t o  d e l  p o e t a

Cesado había la lluvia, y el poeta
Do la ciudad salió;

Venía como un aire iluminado
Do las puertas del sol,

Y sobre las espigas se alternaban
La sombra y el claror:

Sentóse solitario, y melodioso
E inspirado cantó.

Detuvo el vuelo el cisne, y las alondra*
Bajaron á sus pies,

La golondrina al perseguido insecto
Dejó por atender;

La sierpe deslizóse entre las yerbas
Acercándose á él,

Y el carnívoro halcón quedó suspenso, 
Lleno de pluma el pico, y en la presa 
La garra carnicera sin mover.
Mucho he cantado, el ruiseñor decía, 

Mas no con tal primor,
Porque el canta del mundo los destino* 
Aún después del tiempo destructor.

L a c a sa  a b a n d o n a d a  (*)

La vida, el pensamiento,
Como dos inquilinos descuidados,
Juntos salieron, y ambos inexpertos,
Ni puerta ni ventanas clausuraron.

Obscura cual la noche, en las vidrieras#

No reflejan las luces, ni rechina 
En sus goznes la puerta,

Que con tanta frecuencia antes se abría.
Cerradlas bien la puerta y las ventanas, 

Porque al mirar por ellas,
Do esa desierta casa 

La negra soledad y la tristeza *
El corazón espantan.

Vámonos va, no suena 
En ella la expresión de la alegría 
Ni el eco de las bromas y las tiestas;

La casa era do arcilla 
Y caerá en la tierra.

Vámonos, que la vida 
T el pensamiento poco, poco tiempo

Entro nosotros moran;
Porque en una ciudad, allá muy lejos,

Muy grande y muy gloriosa, 
Una mansión hallaron sin defectos 

Eterna v utraedora.
¡Cómo lian de preferir humano techo!

N o c t u r n o

Ya entre sus verdes hojas 
Duermen las blancas y purpúreas flores; 
Do los cipreses que el palacio ombiean 

No se oyen los rumores,
Ni en la fuente de pórfiro alotean 

Pnjarillos cantores.
Despierta la luciérnaga en su abrigo.. . .

Despierta tú conmigo.
Ya cual fantasma bella 

La blanquísima garza so adormece;
Como fantasma ella 

De tenue resplandor so me aparece.
Ya la tierra camina 

Hacia el astro Danao luminoso;
Así también so inclina 

Á mí tu corazón franco, amoroso.
Silencioso y fulgente 

Ya cruza el meteoro, y en su vuelo,
Cual tu sér en mi monto,

Un reguero de luz traza en el cielo.
Ya el blanco lirio sus encantos plega 

Y en el seno del lago cao dormido; 
También así, mi amada, so doblega 

Tu hermoso sér querido,
Á dulce sueño entro mis brazos llega

Y queda en mí perdido.
E l á g u il a

Iliere la cima de gigantes rocas 
Con su potente garra,

Y firme en las inmensas soledades,
Del cielo azul rodeada 
Al sol se acerca altiva.
Á sus ojos so arrastra 

Como arrugado el invencible Océano; 
Desde su fortaleza do montañas 
Con la mirada fulminante acecha,

Y velofe como el rayo 
Cao sobro la presa.

á LA MLMKIt I)E UN SOLDADO

Oye tu voz mezclada á los redobles 
Del tambor que lo llama á la batalla:
En su imaginación tu rostro brilla 
Y á sus brazos da fuerza y 4 su alma.

Suenan ya los clarines, y á tus pechos 
El hijo ve, calor de sus en trañas.... 
Encuentra al enemigo ... Como un rayo 
Por ti y por él con frenesí lo mata.

K kcos oí u  ACIÓN

Mi esposa y yo una tarde,
El valle atravesando,
Y recogiendo espigas 
De ya maduros granos,
Sin recordar la causa 
Sé que nos querellamos.

Así los dos seguimos 
Nuestro rencor guardando;
Pero al llegar al sitio 
Do en eternal descauso 
Yace el querido hijo 
Que hemos llorado tanto,
Sobre la misma losa 
Que cubro al niño amado,
Con lágrimas y besos 
Nuevo amor no juramos.

R amón d e  SANTIAGO

UN AMOR
(NOVELA)

PORVICTOR PÉREZ PET1T

(•) E s ta  preciosa a leg o ría  fu i e sc rita  por Tonuyton 
en p resen c ia  do un cadáver.

1892 l.° de Enero.
¡Primero de año! ¡Cuántas cosas, cuántas i 

apuntaría en este diario do mi vida sobre este 
tópico si no me sintiera tan rendido! Pero ano­
che he pasado unas horas terribles y ahora me 
siento fatigado, exangüe, como si estuviera ebrio. 
Anoche no dormí un segundo y los nervios me 
dieron una carga terrible; voy á desquitarme 
ahora. 2 de Enero.

Quisiera poner en orden las múltiples consi­
deraciones que so me ocurren acerca de lo ano­
tado en este diario en la fecha del 81 de diciem­
bre; pero son ellas tantas y tan enmarañadas, y 
anda, por otra parte, tan perozoso y fatigado mi 
cerebro, que no puedo cumplir esa tarea. Escri­
biendo las líneas anteriores, antes do terminar 
el párrafo, lio tenido que leer por repetidas ve­
ces el primer inciso do 1; oración para tratar do 
darlo remate. Siéntomo, pues, muy mal para es­
cribir.

(En blanco) 
(En blanco)

8 de Enero.
4 de Enero.
5 de Enero.(En blanco) G de Enero.

Basta do haraganear. Llevo varios días sin 
escribir en este diario, y no es, seguramente, 
porque moha\ an faltado asuntos que anotar. 
Pero roo bo abandonado y, como pasa general­
mente, con el consabido «mañana lo liaré*, me 
bo ido disculpando ante mis propios ojos sin 
querer notar que el mañana se posterga porfia­
damente. Vamos á poner coto al abuso, amigo 
Volarde.

Ante todo y por vía do comentario á unos 
apuntes que hice en este «diario* días atrás, 
debo mencionar que no < s la primera vez que la 
idea del suicidio fatiga mi cerebro. Hace apenas 
seis meses (pie hice constar en esto mismo libro 
que, después de un día de francachela y alegría, 
en uno do esos momontos en que precisamente 
no tenía disgusto alguno, do súbito me asaltó el 
imperioso afán de pegarme un tiro, y que, si no

r*
_____
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Uové á rabo la idea, fue debido á que, en el ins­
tante en que cargaba el arma, entró en mi habi­
tación la patrona para pedirme no sé qué rosa. 
Cuando ella se retiró, dejándome solo, ya mo 
había abandonado aquel imperioso deseo do dar­
me la muerte,—al revés de lo que mo pasara en 
anteriores ocasiones. Es así que recuerdo altera 
que por repetidas veces mo lia obsesionado la 
¡dea del suicidio: por ejemplo, y según consta 
en este «diario», el 15 de marzo de 1890. Ese 
día iuu una verdadera tortura para mi espíritu: 
sin tener por qué, ni causa justificada alguna, 
una melancolía avasalladora me dominó por 
completo, y  las mas tristes reflexiones y las 
ideas más pesimistas dominaron mi cerebro sin 
darle tregua por un segundo. líe tenido en mi 
vida horas tristísimas, amargos desengaños, do­
lores torturantes, penas inenarrables, miserias 
infames, y sin embargo, duran? o la crisis de es­
tos males, no lio buscado la muerte; en tanto, 
durante el día á que me voy refriendo, y sin 

-motivo alguno, estuve cien veces por concluir 
con mi existencia. ¿Como no lo hice? Por razón 
de circunstancias fortuitas; pero apenas eran 
salvadas cada una de ellas, la negra idea del sui­
cidio volvía á sentar sus reales en mi cerebro. Y 
sólo escapé á esta crisis en el momento en que 
ella debiera haber terminado por la ejecución fa­
tal: llegó á mis manos un telegrama, un papel 
que aún llena de luto mi corazón. Durante eso 
día, en que tanto sufrí deseando la muerte, una 
hermana mía, el único sér de mi familia que mo 
quedaba en la tierra, el único cariño de mi cora" 
zón, el sólo consuelo do mis horas de amargura, lo 
que yo más quería en la tierra, so prendió fuego 
sus ropas inadvertidamente y después do la r­
gas lloras de sufrimientos horrorosos, exhaló 
su último suspiro. Esta era ha triste historia 
que, con su fúnebre laconismo, me narraba el 
telegrama; y al leerle, completamente turbado 
el espíritu, idiotizado mi cerebro, sangrante el 
corazón, en vez de coger el revólver y cumplir 
mis deseos do suicida, terminando al cabo con 
tantos dolores y sufrimientos, mo tendí sobre la 
cama, boca abajo, y me pasó largas horas sin 
ideas, sin nna lágrima, sin  un recuerdo. Así an­
duve tres ó cuatro días, como una bestia, como 
un sér inconsciente, hasta que una noche ante 
esta idea: «mi hermana lia muerto», que repen­
tinamente me asaltó, asombrándome como si no 
la hubiera conocido hasta ese instante, rompí á 
llorar como un niño, inconsolable jf ahogándome 
con los sollozos.

¿Estaré amenazado por la manía suicida? Ha­
blando anoche á los amigos en «mi tertulia» de 
esto, Héctor Llamos mo ofreció un libro que 
hoy me lia remitido (E l crimen y la locura, do 
Maudslev), aconsejándome de paso que mo hi­
ciera examinar por algún módico. He leído casi 
toda la obra y en el la he encontrado algunos 
casos curiosísimos de manía suicida exactamen­
te iguales á este afán imperioso de darme la 
muerte que suele asaltarme. ¿Estaré loco? ¿Su­
friré alguna lesión cerebral? ¿He de terminar un 
día ú otro por pegarmo un tiro? Yoy á preocu­
parme un poco do la cosa.

Entretanto, pasemos á otro asunto. Van nue­
ve días (desue el 28 do diciembre) que no veo á 
Marta. He abandonado por completo estos pró­
dromos de «dragoneo» y, lo quo es más raro, 
sin sentimiento ni pesar alguno. No extraño á 

M arta; no me persigue su imagen; no siento ne­
cesidad de verla; no sufro, ni pizca, con su fal­
ta  en mi corazón. Es lo que yo decía: no estaba

enamorado; no la quería; no era muger para mí.
Los otros días, el amigo Calzada me dijo que 

la había encontrado al paso por la calle Saran- 
dí, y la noticia me dejó tan fresco. Se me da un 
ardite que ella ande ó no por alu'. Sé que está 
en Montevideo y  no mo preocupa recibir sus 
noticias.

Pero, ¿qué dirá ella de mi conducta? Si Marta 
estuviera enamorada, ¿no sufriría con mi trai­
ción? Tal vez en esto mismo instante en que yo 
reflexiono tan fríamente sobre el asunto, ella, la 
pobrecilla, esté bañada en lágrim as.. . .  ¿Lloran­
do? ¿Llorando Marta por mí? ¿Quién me lo ase­
gura? ¿No es esta iden, acaso, una vana fatui­
dad mía? ¿Por qué Marta habría de haberse 
enamorado de mí? ¿Y si *no me quisiera; si me 
hubiera pago con la misma moneda que yo le 
daba; si ella también obraba ¿ impulsos de un 
capricho? Bahí No hablemos más de esto. Marta 
ha pasado ya en mi existencia.

La que no lia pasado, y sospecho quo el asun­
to va á ser un poqnillo largo, es una fulanita 
quo conocí días atrás,—el día primero de año. 
La historia puede referirse en pocas líneas, y 
voy á hacerlo.

El primero do enero, por la tarde, un día de 
un calor brutal—no sabíamos qué hacemos mis 
amigos y yo. No sé si fuó López ó Calzada quien 
tuvo la idea de ir á pasar un rato on casa de 
unas amiyuitas. Y allá nos fuimos todos. Cada 
cual atrapó sil dama y  á mí mo entretuvo una 
morochita que se me dirigió desde el primer mo­
mento.— Vamos ú mi cuarto; allí ostaremos mejor,— 
mo dijo Tula, que así la llamaban sus compañe­
ras.

Y considerando, por mi parte, que mo era 
igualmente indiferente quodarmo en el salón ó 
ir al cuarto do la muchacho, me dejó guiar.

— ¿Sabes que tienes cara de aluirrido?—agregó 
Tula, mientras nos dirigíamos á su habitación.— 
¿Estás con suoño?

— ¡Qué sueño ni qué ocho cuartos! Estoy fas­
tidiado, nada más,—le repliqué.—¿No tienes al­
guna gracia, para distraerme? ¿Ni siquiera sa­
bes bailar de cabeza como Iqs trompos? - agre­
gué luego brutalmente.

Y ella, en voz do ofenderse, la infeliz, con mi
sangrienta burla, tomó á chacota aquella tirada, 
y tan bien se las compuso quo concluyó por dis­
traerme do veras. Después mo contó su historia 
— una recua de mentiras, seguramente;—y con­
cluyó por enterarse de loxpio yo era, qué hacía, 
en (pié me ocupaba. En fin, una mnjercita en­
cantadora, amable é inteligente, como muy po­
cas se encuentran entre las desventuradas do su 
clase. Tan buena me ha parecido esta flor del 
cieno, que lio vuelto á verla tres veces hasta la 
fecha. ¡Qué diablos! En vez de andar rodando por 
ahí do una á otra mujerzuela, exponiéndome á 
pillar cualquier día una enfermedad que me 
deje lo mismo que un tamango, es preferible te­
ner una amiguita de confianza. Esta Tula es 
bonita, buena y relativamente instruida. Sabe 
francés, siendo uruguaya; toca muy bien el pia­
no; ha leído buenos libros; tiene modos de seño* 
rita; no se la oye nunca una fea palabra; tiene 
en lin, en medio do su vicio, ciertos pudores que 
revelan que no es una cualquiera y que lia per­
tenecido á buena familia. ¿Cómo lia rodado al 
fango? He ahí una historia que desearía cono­
cer........

(Continuará.)

\  Celia
Te vi pasar con mucha altanería, 

Despertando doquier admiración,
Y ú tu imagen, quo apenas traslucía 
Última luz del moribundo día, 
Confundido, rendí mi adoración.

Vencida el alma, sin luchar, declina 
Al peso de tenaz esclavitud;
Y en su dolor, ilusa, so imagina,
Cual cerebro que el vértigo domina, 
Que podrá conmover tu ingratitud.

J o s k  SALGADO.

IDOLO DE BARRO
E ra  R afael en la cap ita l una p lan ta  ex ó ­

tica que languidecía dom inado  p o r la nos­
talg ia  de aquel a ire  del p ag o  nativo , puro, 
libre, im pregnado  de esa fragancia  suavísi­
ma que d esp ren d en  los cam pos florecidos 
y  los arom os que am arillean  en el m onte. 
Vivía a tu rd ido  en aquel escenario  de cos­
tum bres nuevas, en que sen tía  á cada paso  
chocado v io len tam en te  su esp íritu  v irgen , é 
im presionada su im aginación  a rd ien te  p o r 
tem peram en to , pero  adorm ecida hasta  en ­
tonces po r la ausencia com pleta  de m otivos 
que pudieran  d esp e rta r sus creaciones.

P obre  m uchacho! T odo  era  nuevo p a ra  
el. D esde el tra to  de los hom bres con sus 
m odalidades cerem oniosas que le parec ían  
sim plem ente  destinadas á ocu ltar in tenc io ­
nes y  d isfrazar sen tim ientos, hasta  el an d ar 
a iroso  de las m ujeres que ten ían  un brillo  
e x tra ñ o  en sus ojos y  le parecían  rodeadas 
de una a tm ósfera  fraganciosa que d e s p e r ta ­
ba los sentidos, com o si fueran efluvios que 
se d esp ren d ieran  de sus cuerpos.

Puede decirse  que había cruzado con los 
ojos vendados aldeas y  pob lac iones al ser 
tran sp o rtad o  de la sierra  á la ciudad, y  cos­
taba  inm enso trab a jo  á su cerebro , p o r m ás 
que fuera bien organizado, descubrir en 
aquel m undo desconocido  las costum bres, 
las pasiones, las m aldades y las delicadezas 
que él sab ía  que form aban el c a rác te r  del 
hom bre  de la ciudad, y  el estud io  que de 
todo  á la vez quería  hacer, lo a tu rd ía  y tra s ­
to rn ab a ; y siendo incapaz de huir, p o r  m iedo 
salvaje, del tra to  de las g en tes , vivía tem e­
roso, p o rq u e  no a ce rtab a  con el ju s to  m e 
dio, con la in te rp re tac ió n  fiel, que debía  dar 
á las acciones de los que ten ían  co n tac to  
social con él.

¿De qué le valían los años consag rados al 
estudio, que p asó  en cerrad o  en aquella  so ­
ledad  de las cuchillas, los llanos y los m on­
tes, rodeados p o r el cerco  del cam po  p a te r ­
no? Oh! él podría  p e rfec tam en te  salir a iroso  
en un exam en  de m atem áticas ó geografía; 
p e ro  su buen p ad re  no pensó  que ni eso, 
ni la asignación  m ensual fijada con la rg u e­
za, podrían  sup lir el desconocim ien to  com ­
p le to  de los usos sociales, que no había  si­
do tem a tra ta d o  p o r el sap ien tísim o m a es­
tro  que fué llam ado á lejana com arca, p a ra  
d irig ir los p rim eros pasos y  ab rir  los p rim e­
ros su rcos en la in te ligencia  de l raim ado



prim ogénito. Y por no incurrir en inconve­
niencias que pudieran ponerlo en ridículo, 
perm anecía muchas horas encerrado en su 
confortable cuarto de soltero, exam inando 
pacientem ente todo lo que durante ei día 
había llamado su atención, tratando así de 
asim ilarse la m ayor suma posible de las 
costum bres de aquel mundo nuevo, al que 
lo habían lanzado sin m entor. Y el texto  de 
filosoíía ó latín perm anecía abandonado en­
tre  sus manos, en tanto  la im aginación co­
rría  com o loca tras las im presiones del día.

Fue en uno de esos m om entos de cauti­
verio voluntario, que descubrió en el ba l­
cón de una casa situada frente á la suya, 
una cabecita rubia dueña de una cara de ni­
ña, en que brillaban como ascuas dos ojos 
negros, chiquitos é inquietos, que lo obser­
vaban recatándose tras los elegantes visi­
llos de los postigos.

A costum brado á pasar desapercibido en­
tre  los grupos callejeros en que m edrosa­
m ente se confundía, y en los cuales era un 
ser anónim o del que nadie se daba cuenta, 
no pudo m enos que sentirse im presionado 
profundam ente al verse objeto de in teresa­
da observación. No supo sin duda disimular 
el sacudim iento que sufrió todo su sér, 
m ezcla de m iedo y de íntim a satisfacción, y 
con ello se alejó de su escondite la in tere­
sante aparición.

P or m ás que durante  aquella noche lo 
persiguió  la silueta de la rubia, y que al salir 
de su casa al día siguiente no olvidó echar 
una ojeada al balcón vecino, no hubiera 
pasado de ahí la aventura si hubiera tenido 
que tom ar él la iniciativa para  continuarla. 
Jam ás habría fijado con insistencia sus g ran ­
des ojos claros en la vecinita, ni la expresión 
dulce de su m irada hubiera denunciado sen­
sación alguna, porque la conciencia que se 
hab ía  form ado de la insignificancia de su 
persona en m edio de aquella sociedad cuyo 
refinam iento le asustaba, le im ponía una re ­
serva exagerada y  una absoluta falta de 
confianza en sí mismo.

Pero  estaba escrito  que las cosas debían 
p asa r de o tro  modo.

Cada día á la m ism a hora aparecía la vi­
sión sim pática, no ya escondida, com o que­
riendo ocu ltar su m irada in teresada, sino 
m ostrando  p o r com pleto  la esplendidez de 
un cuerpo  flexible, de contornos suaves, ele­
gan tem en te  aprisionado en ricos vestidos, 
y  dejando que el buen m uchacho se ex ta ­
siase en la contem plación  de aquella cara 
fresca, de colores suavem ente sonrosados, 
que lucía unos o jos ten tadores, brillantes y 
vivos, que á cada paso se encon traban  con 
los m iedosos y apagados del vecino. Como 
si así buscase coquetam ente  hacer resaltar 
el g ran a te  de sus finísimos labios, tenía 
siem pre en tre  ellos una violeta que ju g u e­
teab a  bajo  la p resión  de m ovim ientos al 
p a re c e r inconscientes, que hacían form ar 
unos h oy ito s en las m ejillas que aum entaban 
el encan to  de aquella  cara  que para  Rafael 
tom aba p roporc iones de ideal, de encarna­
ción v iv iente de aquellas m ujeres que acu­
dían á sus sueños cuando, febriciente y 
aturd ido , quería fija ren  la im aginación el ti­
p o  de las que lo habrían  im presionado en 
los paseos que frecuentaba.

Él no sabía si por ahí existían otras más
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hermosas, porque era aquella la única de 
quien había merecido miradas que no tenían 
esa expresión glacial de indiferentismo con 
que lo miraban todas las mujeres, desde 
que perdió de vista las buenas m uchachas 
de sus pagos, tan generosas con él en son­
risas y promesas. Ah! y qué diferencia en­
tre  aquellos cuerpos burdos, de carnes e x u ­
berantes, que parecían luchar desesperada­
m ente por rom per los corpinos de percal, y 
aquel cuerpecito que parecía am oldarse co­
mo la seda entre las ballenas del corsé, sin 
perder su flexibilidad, que le recordaba las 
ram as de los grandes sauces de la laguna, 
mecidos por la brisa del crepúsculo vesper­
tino!

Un día tras o tro  día pasó consagrando 
toda la savia de su cerebro para analizar 
aquellas miradas disimuladas que lo estre­
mecían; todo el fuego de su imaginación sor­
prendida con aquella im presión nueva, ja ­
más soñada; todo el ardor de su corazón 
virgen que con sus violentos latidos lo 
asustaba, cuando una sonrisa plegaba aque­
llos labios rajos y finos.

Pronto tom ó aquella mujer posesión 
com pleta de todo su sér. Incapaz de ap re­
ciar en su verdadero valor lo que bien p o ­
día ser coquetería ú o tro  sentim iento ó 
cálculo más interesado, acarició proyectos, 
forjó ilusiones, le en tregó  su imaginación 
im presionable, y dejó filtrar en su corazón 
de niño un verdadero am or por aquella mu­
je r de quien apenas sabía el nom bre, y de 
cuyos antecedentes no tenía otra noticia 
que la que podía adquirir en su observación 
constante del movimiento ex terior de la 
casa.

Pero él no dudaba; estaba seguro de que 
aquella era gente honestísima. Sabía que 
Cecilia—así se llamaba la herm osa rubia — 
vivía con su tía, aquella buena vieja que se 
veía todo el día dirigiendo la tarea  de la 
casa. Sus costum bres no podían ser más 
m origeradas. A la oración se cerraba la 
casa, y era inútil que él esperase una últim a 
m irada después de esa hora.

E sto  le perm itía no a lterar sus costum ­
bres, y siem pre antes de las nueve estaba 
en su cama, no como antes ocupado en dar 
el últim o repaso á la lección del día siguien­
te, sino dejando vagar su im aginación por 
los um brales de una vida desconocida, á la 
cual no sabía cóm o entrar, pero  en la que 
veía cada vez más encantadora á la rubia 
Cecilia.

E stru jaba su cerebro buscando el m odo 
de penetra r eil aquella casa que considera­
ba el arca guardadora de su felicidad; y 
alentado por las dem ostraciones de sim pa­
tía, inequívocas ya, que le había ofrecido su 
vecina, se preocupaba del m edio de vencer 
la resistencia que opondrían sus viejos p a ­
dres á su boda, que días m ás días m enos se 
celebraría, siendo ellos tan apegados á sus 
costum bres, y habiendo form ado ya o tro  
p royecto  respecto  á su porvenir.

Sin amigos, sin más relación  que la del 
viejo apoderado de su padre que le en tre­
gaba puntualm ente su pensión, no tuvo á 
quien pedir consejo, ni se le ocurrió  o tro  
m edio para aproxim arse á su vecina y ha­
cer carne las prom esas de ven tura  que e n ­
cerraba el lenguaje mudo de las sonrisas y
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miradas, que escribir á la tía una respetuosa 
carta solicitando su consentimiento para 
visitar á su sobrina. No tomó esta resolución 
sin cierto temor. ¿Su conducta no ofende­
ría á la pudorosa niña? ¿No sería ese paso 
motivo que lo privase de aquellas horas 
de platonism o que habían llegado á ser el 
único objeto de su vida? A pesar de la irre ­
solución que era característica deto  los los 
actos de su vida desde que abandonara la 
casa paterna, pudo más en él la pasión que 
lo enloquecía, la necesidad de oír de a que- 
líos labios las prom esas que dejaban adi­
vinar las miradas; y una tarde m ostró desde 
lejos á Cecilia el pliego cerrado que co n te ­
nía la respetuosa demanda.

Cecilia al apercibirse de la indicación de 
su apasiona lo vecino, hizo un movimiento 
de sorpresa, sus labios se entreabrieron 
como si hubieran querido dar paso á una 
exclamación, y la violeta, la inseparable 
com pañera, se desprendió de ellos cayendo 
á la calle

Sin darse cuenta de lo ridículo de su po­
sición, Rafael cruzó desatinado a la acera 
opuesta y recogió la flor que conservaba 
aún la humedad y el calor de aquellos la­
bios codiciados. Cuando levantó la cabeza 
buscando en los ojos de Cecilia, que nunca 
los había visto tan de cerca, el signo de 
aprobación á su galantería, ella había des­
aparecido.

Esa tarde no la vió. Sin duda el pudor la 
obligaba á esconder sus encantos, porque 
ya no dudaba Rafael que la pasión desbor­
dante que había invadido sus sentidos y 
hecho presa en su corazón era sólo una 
acción refleja de los sentim ientos de su ve­
cina. Esto ocurría en la víspera de carna­
val, y él creyó oportuno esperar que pasa­
ran esos días de locura para  hacer llegar á 
su destino la misiva que debía consagrar 
con su respuesta la felicidad soñada.

En cambio, colocó cuidadosamente la 
violeta prisionera en el ojal de su am erica­
na, y la m ostró orgulloso á Cecilia, reci­
biendo en pago una sonrisa enloquecedora 
que concluyó de trasto rnar al infeliz m u­
chacho.

• •
E l ruido infernal de las m áscaras y la 

anim ación callejera con que se inició la n o ­
che del prim er día de carnaval, hicieron que 
Rafael interrum piera sus costum bres, y lo 
retuvieron levantado, quebrantando así su 
género de vida. Sentado en su cómodo s i­
llón Je  estudio, sin luz, y con los postigos 
de su ventana abiertos, y los ojos fijos en 
el balcón de Cecilia que se habían cerrado 
esa noche más tarde que de costum bre, d e ­
jó  co rrer insensiblem ente las horas.

E l ruido fué dism inuyendo en el barrio 
al reconcentrarse el m ovim iento en las p la­
zas y calles centrales, y  concluyó por re i­
nar el silencio de las noches normales.

P ronto  sería media noche, cuando Rafael 
sintió el ruido de un carruaje que se acer­
caba, y que interrum pía su m archa á poca 
distancia do su casa. A penas dio im portan­
cia al hecho, y continúo abstraído en sus 
sueños.

Dos go lpes suaves dados á un llam ador 
le hicieron volver en sí, y poseído de in -
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m ensa sorpresa, vio la silueta de un hom bre 
que esperaba en la puerta  de la casa de su 
vecina. Un escalofrío recorrió su cuerpo sin 
darse cuenta del motivo, é inm ediatam ente 
recordó que esos golpes los sentía con fre ­
cuencia desde su dormicorio casi siem pre 
á la misma hora, detalle que hasta entonces 
no había tenido im portancia alguna para él.

E speró  im paciente, anhelante, en to rnan­
do sin saber po r qué el postigo de su cuar­
to, y observando si aquel llamado era con­
testado .

A poco rato  la puerta se abrió; el hom ­
bre desapareció en la obscuridad del za­
guán, para reaparecer casi enseguida, lle­
vando del brazo una mujer disfrazada con 
un capuchón negro, adornado con una gran  
cinta roja.

Disfrazada! no, no lo estaba para Rafael.
El la conoció; la hubiera conocido á tra ­

vés de todos los disfraces.
Era Cecilia!
La pareja  siguió en dirección á la calle 

inm ediata, y Rafael quedó como petrifica­
do, anonadado por aquella revelación es­
pantosa. Pero pronto  reaccionó; el debía 
saber lo que aquello significaba; y com o si 
una fuerza superior lo impulsase, salió á la 
calle en seguim iento de aquel hom bre que 
llevaba consigo el tesoro  en que su inge­
nua im aginación había cifrado sus prim eras 
ilusiones, que presen tía  a rrastrad a  po r el 
fango, como si una racha furiosa hubiera 
arro jado  del pedestal la virgen de sus en­
sueños.

A penas tuvo tiem po de verlos en tra r en 
el carruaje que m om entos antes había de 
tenido su marcha. El carruaje partió , y él 
lo siguió casi á la carrera, como si en él se 
le arrebatase prenda que le perteneciera.

L o habría perdido p ron to  de vista, si 
cerca no hubiera una parada ordinaria de 
carruajes, en donde tom ó el p rim ero  que 
encontró  á su paso, liando orden al con­
duc to r de seguir al que llevaba la delan te­
ra.

No é ra la  desesperación ni la ira el sen ti­
m iento que dom inaba á Rafael en aquel 
viaje po r calles que no vió ni contó; no. 
E ra  un aplastam iento  raro  de todo su sér, 
una obsesión dolorosa, un desgarram iento  
de sus fibras más delicadas. Sentía necesi­
dad  de llegar, porque p a ra  él había en todo 
aquello  un hecho que se im ponía sobre t o ­
dos con lógica brutal: el derrum be de sus 
ilusiones, la caída de aquel ídolo en quien 
había en ca rn ad o  los ideales despertados 
en su im aginación virgen de anhelos am o­
rosos, aun en la p lenitud de sus facu ltadefll 
P re sen tía  el rival; pero  su corazón noble y  
sano  no veía en él sino el instrum ento  de 
su desdicha; y  concen traba en Cecilia, en 
aq u e lla  Cecilia que él soñara pura y  casta, 
el obj etivo de sus am argas reflexiones.

P o r fin el carruaje  se detuvo. Poco m ás 
a d e la n te  vió el que conducía á Cecilia, de­
ten id o  casi enfrente de un gran  edificio ilu­
m inado , que com prendió  enseguida que era 
un tea tro .

E l co razó n  le latía v io lentam ente ¿Seria 
p o s ib le  q u e  allí penetrase  Cecilia?___ H u­
b o  m o m e n to  en que pensó que se había 
equivo cado; pero  p ro n to  la realidad se im ­
puso; no, no  pod ía  h ab er confundido con

otro aquel cuerpo tan tas veces adm irado. 
E ra ella!

Sin moverse del carruaje  observó la pa­
reja; los vió dirigirse á la boletería; él tom ó 
billetes de entrada, y  continuaron su cam i­
no hacia la puerta  del teatro . El to rren te  
de luz que ilum inaba la po rtada  dio de lle­
no sobre ellos, y Rafael pudo exam inarlos 
ampliamente. E lla vestía de negro, y  tenía 
un pequeño antifaz que apenas le ocultaba 
el rostro. El era alto, bien parecido, ele­
gante, y sus facciones tenían ese tinte es­
pecial que tan to  había llam ado su atención 
en otros hom bres de la ciudad, esa palidez 
de anémico y esa laxitud en las facciones 
que parecían indicar ex tenuación  ó can­
sancio sumo.

T odo este exam en rápido , instantáneo, 
le hizo estrem ecer. Pero  quería saberlo  to ­
do; se sentía con ra ra  energía para apurar 
el summum de la espantosa decepción, de 
cuya verdad aun no podía darse cuen ta  
exacta.

Bajó del carruaje; tom ó su en trada  en 
boletería; y y a  iba á p en e tra r ai teatro , 
cuando lo atem orizó la idea de su descono­
cim iento com pleto  de lo que allí ocurría. 
Vió lren te  al tea tro  una casa de disfraces, 
y creyendo  más fácil cum plir hasta  lo ú lti­
mo su p ropósito  ocultándose á las m iradas 
de la m ujer que seguía, se dirigió á la tien­
da. Pidió un disfraz, y  le ofrecieron uno 
blanco, am plio, con grandes bo tones rojos; 
todos eran para  él iguales, p o rq u e  todos le 
eran desconocidos. Se vistió, y  en su a tu r­
dim iento salía con el ro s tro  descubierto , 
cuando el m ercader le observó  que en dos 
m inutos lo pondría  desconocido, y  con la 
cara com o correspondía  al traje.

L o hizo sentar; él lo dejó hacer; y  en un 
instante le p in to rreó  la cara, se la em polvó, 
le em badurnó su sedoso  b igo te  con gom a 
hasta dejarlo duro, y  le puso un g o rro  de 
form a rara  en la cabeza. A todo  esto  R a ­
fael parecía un m aniquí po r la insensibili­
dad é indiferencia que dem ostrab a . Su con­
ciencia, sus sentidos, su im aginación , no 
estaban allí; g iraban desde el b a lcón  de 
Cecilia, viéndola sonrien te , m im ándolo  con 
sus ojitos negros, h asta  aquella  casa  g ran d e  
que tenía enfrente, en que se oía un ruido 
ensordecedor, m ezcla de g rito s  y  riso ta ­
das.

Concluido el toilette, y  sin m ira rse  á un 
espejo, salió p rec ip itad am en te  y  p e n e tró  
en el teatro .

Creyó desfallecer.
Jam ás había im aginado sem ejan te  género  

de fiesta.
H om bres con el som brero  puesto , sin 

disfraz la m ayor parte , con las ca ras  en cen ­
didas y los ojos ch ispeantes, con ex p res ió n  
de desvergüenza y  cinism o en los sem blan­
tes, decían palab ro tas á m ujeres que o s­
ten taban  las carnes cu b ie rta s  de po lvos y  
p inturas. U nos y o tras de jaban  e scap a r riso ­
tadas que él encon traba ex trañ as , y  seguían 
con vertig inosa violencia, haciendo  con­
torsiones y  m ovim ientos ra ro s , al com pás 
de una música que él no  co m p ren d ía . L os 
cuerpos iban tan  cerca unos de o tro s  que 
parecían  incrustados, y  en los v a iv en es  do 
aquella danza infernal, m uchas veces las ca­
ras  se rozaban, sin que eso  a la rm a se  á

aquellas m ujeres que parecían enloqueci­
das. El aire estaba enrarecido, y en la a t­
m ósfera flotaba una nube de finísimo polvo 
levantado po r el m ovim iento incesante de 
aquella m uchedum bre.

Creyó p erd er el juicio: su cuerpo se es­
trem eció  com o si sufriese el con tac to  de 
una corrien te  eléctrica, y sus ojos, desm e­
suradam ente abiertos, buscaban en tre  
aquella m ezcolanza de hom bres y  m ujeres 
vestidos con trajes ab igarrados y  chillones, 
la cinta punzó del capuchón de Cecilia. 
Q uiso in ternarse  en el g ran  salón, y  fué 
durante largo ra to  ju g u e te  de aquella  gen te  
que lo llevaba de un lado á o tro , a rra s­
trándolo al im pulso de sus desordenadas 
carreras.

Rafael luchaba consigo mismo. Se em ­
peñaba aún en haberse  engañado , cuando 
descubrió  á lo lejos, m erced á los claros 
que á intervalos dejaban los danzantes, la 
cinta que adornaba á Cecilia.

No pudo más; tam balean te  salió de allí, 
pero  las fuerzas le faltaban, y  se vió ob liga­
do á en tra r  en un café cuya p u erta  daba al 
vestíbulo del tea tro . Se sen tó  en la p rim era  
mesa, y duran te  unos m om entos . tra tó  de 
rep o n er sus fuerzas p a ra  huir de aquel in ­
fierno, en que quedaba hecha g irones la p ri­
m era pasión de su vida. U n cam arero  se le 
acercó  p reg un tánd o le  qué tom aba; co n tes­
tó  m aquinalm ente, y  le fué serv ida  una be­
bida que apuró  de un sorbo; y  com o no 
abonara  su im porte  y  perm aneciera  com o 
a ton tado , el cam arero  le exig ió  el pago  en 
térm inos groseros; esto  lo hizo reaccionar. 
P ero  estab a  com o enclavado en su asiento; 
un sudor frío inundaba su cuerpo; la cab e ­
za le pesaba; y  el corazón  parec ía  ro m p er 
su cárcel con la violencia de los latidos. Su 
cara  debía ten e r algo ex trañ o , po rque  todos 
lo m iraban , unos con curiosidad, y o tro s 
con  m al d isim ulada exp resión  de burla.

L a m úsica había cesado en el tea tro . 
E m p ezaro n  á e n tra r  en el café g ru p o s de 
m áscaras que con tinuaban  allí su a lgarab ía  
infernal.

P o r fin se puso de pie. pero  fué ju stam en ­
te  en el m om ento  en que Cecilia en trab a  del 
brazo de su acom pañan te , ya  sin antifaz, 
tray en d o , com o las dem ás m ujeres, la cara  
encendida y sudorosa, el tra je  estru jado , y  
los ojos enro jecidos y  m ás b rillan tes que 
nunca.

E lla no lo m iró, ni tam poco  lo hub iera  
reconocido; pero  R afael s in tió  que la san­
g re  afluía á la cabeza, que las fuerzas lo 
abandonaban; y haciendo  un esfuerzo su ­
prem o, ex tend ió  los brazos hacia  ella y  qui­
so p ronunciar su nom bre, p e ro  la voz se 
ahogó  en su g a rg an ta , y cayó  desp lom ado  
en la silla.

D e allí pudo oír á Cecilia, que, s o rp re n ­
dida p o r  el adem án del desconocido, decía 
á su com pañero , con ten iendo  apenas la r i­
sa que b ro ta b a  esp o n tán ea  de sus labios:—  
«¡Buen susto  m e ha dado ese p ay aso  rid ícu ­
lo! C reí que m e echaba encim a su b o r ra ­
chera.»

E ra  la p rim era  vez que oía la voz de aque- 
lia m ujer, á quien había ofrecido las p rim i­
cias de su corazón, y  que había  d esp e rtad o  
en él una pasión  d esb o rd an te  de ternura!

A l verse  así u ltra jado  p e rd ió  las pocas
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fuerzas que* !c quedaban; vaciló en la silla, 
y cayó peladam ente al suelo.

El tu iru lto  a que dió lugar su caída pron­
to fué dom inado por el dueño de la casa, 
que gritaba á sus dependientes con ronca 
voz:— «¡Pronto uno vaya á buscar á la p o li­
cía para q »e saque de aquí este borracho 
que incomoda á la gente.»

Así se hizo.
V cuando Rafael era conducido por tres 

gendarm es á la comisaría inmediata, en ca­
lidad de ebrio, la orquesta del tea tro  p re ­
ludiaba los prim eros com pases de una fu­
riosa cuadrilla, y Cecilia ocupaba su p u es­
to con la falda recogida para no en to rpe­
cer los movimientos.

El idclo era de barro!
J o s é  Luis ANTITÑA (hijo).

M E D IC IN A  L E G A L
(A puntes de clase)

( Continuación)
D eberes m o ra les  y  leg a le s  de los peritos
La aptitud es, según el catedrático  del 

aula, el prim er deber del perito, en ten d ién ­
dose po r ap titud  la com petencia debida en 
m ateria médico-legal. El médico que no 
pueda resolver con en tera  conciencia una 
cuestión de esta  naturaleza, debe sin vaci­
laciones declararlo  así, pues no hay  desdo­
ro para él, tan to  m ás cuanto que se tra ta  de 
un estudio que no es indispensable al mé­
dico clínico y del que, si no ha hecho de él 
un estudio especial, tiene forzosam ente que 
olvidar en gran  parte

para ser imparcial. Puede pedírsele su op i­
nión cirntili a sobre hechos sobi • los cua­
les ya han dictaminado otro* peritos, que a 
su juicio, ó son muy com petentes, en cuyo 
caso no pueden dejar de inf uír en su d ic ta­
men opiniones tan autorizadas, ó, por el 
contrario, se trata de vulgaridades, a cuyos 
informes ira con la idea preconcebida de 
atacarlos. En estos dos casos el perito, para 
obrar con entera imparcialidad, debe tener 
en cuenta: i.° que todos los hom bres son 
falibles; y 2.° que mediocridades que care­
cen de condiciones sobresalientes, pueden 
y  dan informes concienzudos y acertados 
sobre los temas que se som eten á su estu­
dio, por su contracción y asiduidad. Para 
algunos el mejor medio de evitar el último 
inconveniente se conseguiría con el simple 
hecho de que los facultativos no firmasen 
los informes ó certificaciones ó consultas 
que evacúan. Resultados contraproducen­
tes se obtendrían con este procedim iento, 
pues fácilmente se sabría cuál era el m édi­
co informante, por tratarse de una nota que 
pasaiía por varias manos antes de llegar 
al Juez. Por o tra  parce, los que tal cosa 
proponen, poco envidiable concepto deben 
tener del médico, á quien creen fácilmente 
inclinado á ser sugestionado por cualquiera.

Secreto. — D eterm inar lo que es el secre­
to  médico es una cuestión previa, porque 
resolviéndolo se forma fácilm ente el c r ite ­
rio que resuelva las dudas que se presentan 
al hacer su estudio.

Se puede definir el secreto  médico di­
ciendo que consiste en saberse guardar por 
el facultativo las revelaciones que le hace 
el enfermo y cuya divulgación puede oca­
sionarle perjuicio ó vergüenza. El médico, 
al igtu.l del abogado y del sacerdote, recibe

Nuestro Código Penal castiga con una 
m uba de 50 a 100 pesos al medico que, lla­
mado a declarar sobre hechos relativos á 
su profesión, se negase á hacerlo.Celo.—El celo, dice Yañcz, nos impone 
deberes bajo el mismo punto de vista que 
la veracidad y la imparcialidad.

El perito debe tom ar con empeño los 
hechos que se someten á su estudio, de 
manera que no se retarde la resolución de 
los problemas que se le encomiendan, para 
que los procesos sigan su curso ordinario. 
Esto no quiere decir que por el deseo de con­
cluir pronto se proceda con demasiada li­
gereza y se hagan de mala gana las averi­
guaciones de los hechos. Ante todo, hay que 
tener conciencia: por no darle importancia 
á un dato que parece despreciable, las con­
secuencias pueden ser funestas.

Valor.—-El valor, dice Yañez, es el cum­
plim iento exacto del deber dentro de las 
leyes cuando se arrastran peligros ex traor­
dinarios, sin tener más satisfacción que la 
propia conciencia. Se necesita valor y no 
poco para exhum ar un cadáver, y después 
de exhumado practicar una autopsia, 
abriendo las cavidades c introduciendo sus 
manos en aquella podredum bre, donde una 
leve picadura, una pequeña erosión, puede 
dar lugar á intoxicaciones mortales. (Yá- 
ñez.)

J osé FERRANDO Y OLAONDO.
(Continuará.)

Veracidad.— Consiste en la opinión del í confidencialm ente ciertos secretos, mani- 
m édico, dada con toda convicción, con pie- " AaoforW
11a conciencia y conocim iento de lo que di­
ce. Si no está seguro, si tiene dudas, no de­
be dar opinión, pues de esta m anera no da­
ña á nadie, m ientras que dándola puede 
causar perjuicios irreparables. A diario se 
com eten abusos de esta naturaleza, pues el 
m édico, tem iendo p erd er el c liente y en 
consideración a él ó su familia, da certifica­
ciones sobre enferm edades supuestas, con 
ob je to  de exim ir á algunos de ciertos ser­
vicios; y o tras veces tienen fines poco se • 
rios que desprestig ian  en gran m anera la 
profesión y á él. ¿Puede acaso m erecer con­
sideraciones una persona, p o r m ás am istad 
que se le suponga con el médico, cuando 
esa persona tra ta  de que claudique en sus 
deberes?

Imparcialidad.— E striba  en ponerse  á 
cubierto  de toda ex trañ a  influencia que o b s ­
te  para  que el m édico dé su opinión con 
en tera  conciencia de lo que dice.

E n  p rim er lugar, sucede que debido á 
las circunstancias en que un asesinato  se 
ha llevado á cabo, po r la condición de la 
persona  que ha concurrido  á él, la lectura 
de las descripciones hechas po r los diarios 
hacen que habiéndose form ado una opinión 
pública al respec to , los hom bres m ás sen 
satos se dejan a rra s tra r  por esa corriente, 
hasta  el punto  de ir un m édico á cum plir 
su m isión con preju icios inconvenientes.

O tro  escollo tiene  que ev itar el p e rito

festados con móviles diversos, pero  todos 
ellos fundados en la confianza que inspira 
al confesante la persona á quien se hacen.
Y teniendo en cuenta esto, siem pre se ha 
respetado  la inviolabilidad del secreto  sa­
cerdotal y del jurídico, y esto no sólo en 
teoría, sino que la misma legislación lo 
ha  sancionado. Pero en lo tocante al s e ­
creto  médico no sucede así, y es ley en 
algunos países, entre ellos el nuestro, la 
obligación im puesta al médico llam ado á 
declarar sobre hechos de su profesión, que 
lo haga así, so pena de m ulta ó prisión 
equivalente; privándose asi al m édico por 
esta  obligación legal del fondo de confian­
za y buena fe, que es la base sobre que des­
cansa el secreto  médico; y no se consigue 
o tra  cosa por parte  del facultativo que la 
negación rotunda del hecho ó su desfigura­
ción á tal grado que en nada pueda valer 
á los ojos de ¡a adm inistración de justicia.

No basta  que el médico guarde secreto  
sobre los hechos confiados á su honor, sino 
que tam bién debe ex tenderlo  al resultado 
de sus investigaciones, siem pre que pueda 
resu ltar perjuicio ó vergüenza p a ra  el clien­
te.

¿El secreto  médico debe ser absoluto  ó 
relativo? ¿Debe respetarse siem pre ó puede 
en algún caso faltarse á él en auxilio de la 
justicia? Como ya se ha dicho, debe ser ab ­
soluto, debe ser inviolable en todos los ca­
sos, com o lo es el sacerdotal.

unos DE P R E V E N IR  L J  G U ER R A
[Conclusión\

Si ha sido reconocida la posibilidad de 
que los individuos term inen sus litigios de 
otra manera que por la espada ó la pistola, 
no vemos la razón por qué no se decidiría 
que un número cualquiera de individuos 
que com ponen una nación, obraran de la 
misma manera.

El procedim iento del arbitraje especial 
es contingente. Para codificarlo, los juris­
consultos han hecho serios estudios, sobre 
la conclusión del compromiso, núm ero de 
árbitros, necesidad de un sub-árbitro, modo 
de nom brarlo, etc.

El tribunal arbitral tiene un carácter es­
pecial: es soberano en los límites fijados por 
el compromiso. Si éste es incompleto, el tri­
bunal estatu irá sobre las medidas de ins­
trucción, sobre los peritajes, los medios de 
prueba y sobre las dificultades de in terp re­
tación. Así, es preferible que el com prom i­
so fije los puntos generales, las reglas del 
procedim iento, y que el tribunal una vez 
reunido no tenga mas que aplicarlo al litigio 
en cuestión.

La designación de los árb itros es libre; la 
elección de las partes durante mucho tiem ­
po ha recaído sobre soberanos. E ste  honor 
no es sin peligro, porque los soberanos muy 
rara  vez juzgan por sí mismos: ellos dele­
gan sus poderes y firman las sentencias ya 
preparadas. Más vale un tribunal m enos 
augusto, pero más capaz, m ás ilustrado.

En 1SO6 los E stados Unidos proponen 
hacer juzgar los conflictos por los juriscon-



96 Revista Nacional de L iteratu ra  y  Cienoias Sociales

su ltos más em inentes de una nación neutra, 
y  en ello ten ían  razón: los Colegios de Ju ­
risconsultos son d ignos de dar esos jueces 
y  la designación de Mr. R ivies en el negocio 
de T erran o v a  es de buen augurio. L a e lec­
ción del sub -árb itro  es capital; debe ser p re ­
vista p o r el com prom iso; dejada á designa­
ción del tribunal, ten d rá  el riesgo d$ no t e ­
ner éxito , y  las d ivergencias de fondo se 
vo lverán  en las discusiones de personas. El 
m ejor sub á rb itro  será  un neutro  designado 
p o r  una potencia  neutra  ó po r las p a rtes  
m ism as.

El com prom iso es una transacción , y  la 
sen tencia  es acep tada de an tem ano  po r las 
p a rte s  com o base del con tra to . U na vez 
acep tada  po r las partes y  ap ro b ad a  p o r los 
parlam entos, obliga d las po tencias co n tra ­
tantes. Se ha dicho que no estaban  en cad e­
nadas más que po r el honor, p t r o  el lazo 
que las une es más preciso . N o h ay  so la ­
m ente en tre  ellas una obligación  natural, 
fundada sobre la buena fe, sino una obliga­
ción juríd ica, fundada sob re  el derecho. E l 
tribunal, en verdad, no tiene m edios coerci­
tivos á su disposición; mas, en general, se le 
respeta. L a nación que p ierde  ei litigio á 
veces m urm ura, pero  se som ete. Si ella resis­
tie ra  sin ser la guerra  ilegítim a, habría  m e­
dios para  hacerle sen tir  la falta del honor 
nacional, que es una d é la s  form as del p a ­
trio tism o y la cual le m anda som eterse  al 
laudo.

Cualesquiera que sean los p ro g reso s po r 
hacerse ó los p rogresos realizados, ¿el a rb i­
tra je  sera  siem pre limitado? ¿No habrá  cues­
tiones que deban quedar fuera de los com ­
prom isos, porque el derecho de com prom e­
ter, com o lo hem os dicho, no puede ap lica r­
se? L a vida de los E stados, dice M ontes- 
quieu, es com o la de los hom bres: «Estos 
tienen el derecho de m atar en el caso de 
defensa natural, y  aquéllos tienen el dere­
cho de hacer la guerra, si es indispensable 
para  su conservación. E n el caso de la d e ­
fensa natural, yo  tengo  el derecho de m atar, 
po rque mi vida es mía, com o la vida del que 
m e ataca  es de él; de la m ism a m anera, el 
E stad o  hace la guerra  po rque  su conserva­
ción es tan  ju sta  com o toda o tra  conserva­
ción.»

L a independencia, la libertad  de los actos 
in terio res de cada E stado , la in tegridad  te ­
rritorial: he aquí cosas sobre las cuales las 
naciones no pueden transig ir; no debe dis­
cutirse este  punto . E llos tienen su pa trim o­
nio m oral, pero  no su libre disposición, co­
m o ha dicho un autor. ¿Acaso árb itro  algu­
no tendría  p o d er suficiente p a ra  decre ta r 
la servidum bre de  un pueblo, ni acaso com ­
prom iso  alguno puede esta tu ir válidam ente 
so b re  su autonom ía? S obre  las rivalidades 
de am bición, de in terés, de am or propio , 
está  el honor nacional bajo la guarda  del 
p a trio tism o , com o el h o n o r p rivado  bajo la 
p ro te cc ió n  y  el respe to  de la dignidad hu­
m ana.

T erm in a ré  este  ensayo transcrib iendo  un 
p á rra fo  de  un célebre  autor, al hab lar de la 
p a tr ia , y  que m e parece  in serta rlo  o p o r­
tu n o :

c S e  com pone  de trad iciones y  de espe-
< rnnzas, es el cap ita l indiviso que  las ge-
< n e ra c io n e s  se transm iten  las unas á las

< otras, que ellos han recibido de sus pa- 
« dres y que deben dejar in tac to  á sus hijos.

< Las naciones, del m ism o m odo que los
< individuos, tienen  su conciencia, cuyo 
4 dom inio es difícil de apreciar, p o rq u e  es 
« difícil de definir. V esa convergencia  de
< los sentim ientos, de las costum bres, de la
< lengua, del am or al suelo y  de la conjian- 
« za de su causa; este  residuo íntim o, m ezcla 
c de recuerdos, de tradiciones, de creencias,
< es el yo, es el sen tim ien to  de la patria ,
< inalienable, grandioso, y  p o r el cual los
< hom bres com baten, sufren y mueren.»

E m il io  A. BERRO.

T R A T A D O S

( Continuación )
D istin ta de esta  es la solución que han 

dado los tra tad istas á la invalidación por 
violencia física, que tiene lugar cuando po r 
m edio de ac tos ex te rio re s  se quita  á un in ­
dividuo la libertad  personal ó la tranqu ili­
dad de juicio para  ob ligarlo  á suscrib ir un 
tra tado . E s ta  violencia, com o es natural, 
no puede ser ejercida en la colectiv idad del 
E stado, sino que tiene que serlo  en las p e r­
sonas que éste tiene acred itadas en países 
ex tran je ro s con p lenos poderes p a ra  nego ­
ciar en su nom bre y  que reciben  po r esta  
razón la denom inación de p len ipo tenciarios. 
Casos hay, sin em bargo, aunque ex cep c io ­
nales, que el que puede ser ob je to  de v io­
lencia sea el jefe  de la N ación, com o le su­
cedió al rey  Juan cuando cayó  en p o d er de 
los ingleses en la b a ta lla  de Poitiers, quien 
fué obligado á firm ar un tra tad o  po r el cual 
cedía sus prov incias al gob ierno  inglés, 
tra tado  que quedó sin efecto  p o rq u e  no fué 
reconocido po r los E stad o s generales.

R azonable creo  esta  resolución , p o r el 
sencillo m otivo que no puede, habiendo 
violencia física, ex istir el libre consen ti­
m iento de las p a rtes  que se obligan, que es 
la condición indispensable y  esencial p a ra  
la validez de un tra tado .

Com únm ente sucede tam bién  que los 
con tra tos celebrados p o r los lis ta d o s  p r o ­
ducen por cam bios de c ircunstancias p o s te ­
riores á su celebración  un m al g rav e  é inm i.' 
nente. ¿Podría en este  caso n eg arse  la 
nación perjudicada al cum plim iento  del t r a ­
tado, alegando que reconoce  causa torpe? 
Indudablem ente no, p o rq u e  debe-presum irse 
que las partes que c o n tra ta n  conocen  aq u e­
llo que cousienten, ó de lo co n tra rio  se han 
obligado sin reflexionarlo  suficientem ente. 
E n ambo6 casos deberán  p o r su im pruden­
cia sufrir las consecuencias de este  hecho. 
C itaré, para  darle m ás c laridad  á  esta  so lu ­
ción, las siguientes p a lab ras  de B luntschli: 
«Cada E stado debe re sp e ta r  las condiciones 
>onerosas y las obligaciones, aun cuando su 
íe jecución  sea d ep rim en te  p a ra  su am or pro- 
ip io . U n E stado puede, sin  em bargo , con- 
»sidcrar com o nulos los tra ta d o s  incom pati- 
>bles con su existencia ó su desenvolv im ien- 
»to. El hecho de que un tra ta d o  sea pelig roso  
) ó perjudicial, no im pide que sea ob ligatorio . 
>No habría más derecho  convencional y  p o r 
♦ consiguiente m ás paz ni o rd en  posib le , si se

»quisiera aco rdar á cada p a rte  co n tra ta n te  
>el derecho  de no re sp e ta r las condiciones 
>onerosas de un tra tado* . No puede, pues, 
a legarse  causa to rp e  para  desconocer un 
tra tad o , sino en los casos ex trem o s que cita 
este  autor.

E xam inem os ah o ra  el te rce ro  y  últim o 
de los requ isito s necesario s p a ra  la v a li­
dez de un tra tad o . E l ob jeto  lícito tie ­
ne p o r fundam ento  el que la causa de la 
obligación  sea m oral, ju ríd ica  y  físicam ente 
posib le, pues de lo co n tra rio  si el ob je to  
que form a el acuerdo  obliga á las p a rte s  á 
h ace r una cosa co n tra ria  al D erecho  I n te r  
nacional ó á los p rec e p to s  estab lec idos p o r 
la m oral y  la justicia , el tra tad o  p o d rá  ser 
declarado  á p e tic ió n  de una de las p a rte s  
nulo, p o rq u e  no puede se r m ateria  de c o n ­
tra tac ió n  en tre  los E stad o s  una cosa injusta 
en sí m ism a ó que está  fuera del p o d e r de 
los co n tra tan te s . V eam os lo que sob re  este  
p u n to  dicen los au to res. «La ob ligac ión  
>de re sp e ta r  los tra tad o s, estab lece  B lunts- 
»chli, reposa  sobre  la conciencia y  el sen tí- 
>m iento de la justic ia . E l respe to  de los tra ­
b a d o s  es una de las bases necesarias de la 
>organización política  c in ternacional del 
»mundo. E n  consecuencia, serán  nulos los 
itra ta d o s  que a taquen  á los p rincip ios n e ­
c e s a r io s  del D erecho  In ternacional. Id én ­
ticas consecuencias saca H autefeuille  cuan­
do dice que d o s  tra tados, que con tienen  la 
♦ cesión ó el abandono  g ra tu ito  de un dere- 
»cho natu ral esencial, es decir, que sin él no 
»puede una nación  ser considerada com o 
♦  E stado , com o sería, p o r ejem plo, su inde­
p e n d e n c ia  to ta l ó parcial, no son o b lig a to ­
r i o s . »

A r t u r o  PUIG.
(Continuará).

S u e l t o s

A gradecem os al ilu strado  D irec to r del 
M usco y B iblio teca P edagóg icos, Br. don 
A lb e rto  G óm ez R uano, el obsequio  que nos 
ha  hecho de las pub licac iones de esa O fici­
na, que versan  sobre  los an teced en tes  de 
ella  y  que co n tien en  la descripc ión  ilu s tra ­
da de las secciones del E stab lec im ien to .

L a  im p o rtan te  casa ed ito ra  de F é lix  L a- 
jouane  (Buenos A ires) nos ha  enviado el 
p ro sp ec to  de una nueva rev is ta  m ensual de 
h istoria , ciencias y  le tras , que a p a re c e rá  en 
esa ciudad bajo la co m p e ten te  d irección  
del conocido  e sc rito r  P ab lo  G roussac.

E l títu lo  de esa  pub licac ión  se rá  L a Bi~ 
blioteca.

E sp eram o s con  v e rd ad e ro  in te ré s  su v i­
sita.

La Facultad de Medicina es e i títu lo  de 
una nueva rev is ta  que  acab a  de  ap arece r 
e n tre  n o so tro s . — —V iene e s ta  pub licación  á  p re s ta r  un v e r­
d ad ero  serv ic io  á los e s tu d ian tes  de la  fa ­
cu ltad  que  le da  nom bre .

R etrib u im o s p o r  n u es tra  p a r te  su sa ludo .
Tipo-Lito ORIENTAL c. Treinta y  Tres, N.° 112— Montevideo


